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			Al querido y admirado César Tiempo

			 

			Perdone usted la libertad que me tomo al estampar, sin consultarlo previamente, su prestigioso nombre en la portada de este libro, que en cierto modo le pertenece, por fuero de padrinazgo, ya que a usted le debe la vida pública[1] y llevado de su mano se presenta en el gran mundo de las Letras. Usted, movido de su afecto al autor, ha hecho posible este milagro con una generosidad rara, por desgracia, entre colegas.

			Hace tiempo deseaba expresarle públicamente mi dilección y gratitud al buen amigo, y mi admiración al escritor extraordinario, al poeta delicado y sutil, irónico y sentimental, de la Pausa del Sábado, que transporta a la clave moderna los encantadores trinos de los ruiseñores iranios, de los grandes cantores como Hafiz y Omar Jayyam; al cronista ágil , dinámico y polícromo que lanza a los vientos con loca y fácil prodigalidad tantas páginas deliciosas, rizadas como cintas de colores de un travieso carnaval literario; al espíritu complejo, saturado de nostalgias talmúdicas y alegrías futuristas; al sabio manipulador del Verbo, exhumador de viejas palabras y creador de vocablos nuevos, bellos y gozosos como pájaros recién nacidos, cual las nuevas imágenes que expresan; al escritor incomparable que es toda una Literatura y podrá tener discípulos, pero no rivales.

			Al dedicarle ahora este modesto libro cumplo, pues, un antiguo deseo y saldo una deuda conmigo mismo; pues a usted nunca podré compensarlo debidamente por los goces estéticos que le debo y los buenos oficios de su amistad. Pobre es la ofrenda que le dedico, y mi deuda se acrece todavía más al poner su nombre como lábaro al frente de estas páginas. Acepte usted el homenaje pensando que esta pobreza es toda la riqueza de su apasionado amigo, que mentalmente le envía todas las rosas de esta primavera naciente.

			 

			Rafael Cansinos Assens

			Madrid, abril de 1954

		

	


	
		
			Mahoma y el Korán

			 

 

 

			EL KORÁN, o el Alcorán –como decían nuestros abuelos–, es uno de esos libros universalmente famosos del que todos hablan, pero que pocos han leído y menos han estudiado a fondo.

			Y sin embargo, como dice Montet, el gran orientalista, en la «Introducción» a su versión francesa[2], «el Korán ofrece un interés extraordinario. Es uno de los libros religiosos más principales; nutre la vida espiritual de una parte de la humanidad que puede calcularse por lo menos en 250 millones[3] de almas».

			Eso solo bastaría para recomendar su lectura; pero el Korán es también, desde el punto de vista estrictamente literario, una obra de gran belleza, de una belleza especial, distinta de lo que por tal entendían griegos y romanos, siempre vibrante y apasionada, romántica como la de los bardos y los profetas.

			El Korán es la obra maestra del genio árabe, su gran poema nacional, al modo de la Ilíada y la Eneida, compuesta por un hombre extraordinario, que se decía inspirado no por la musa sino por el ángel Gabriel; por un poeta singular, que paradójicamente negaba serlo, y cuya psicología constituye un enigma apasionante a través de los siglos.

			El Korán reproduce literariamente el mismo problema psicológico que su autor y es él mismo un problema. La crítica biográfica no sabe cómo clasificar exactamente al autor, que a través de sus actos aparece tan contradictorio, y la crítica literaria pasa por las mismas perplejidades al tratar de valorar su libro, libro desordenado, revuelto, confuso, que no responde al concepto que el occidente tiene de un libro y en el que, como en la vida de su autor, leyenda y verdad, superstición y sabiduría, absurdos y vislumbres sublimes, componen un todo extraño y desconcertante.

			Mahoma y el Korán son consustanciales, ambos se asemejan en su raro modo de presentarse y producirse, y ambos plantean el mismo problema. ¿Qué fuerza íntima había en el autor para que pudiera imponerse a sus contemporáneos, si no era verdaderamente un profeta? ¿Qué poder tuvo su libro, si no era revelado, para que lograra convencer a las gentes? Se trata, sin duda, de algo misterioso, que indica claramente que en ambos había si no algo de divino, mucho de genial, que viene a ser lo mismo.

			Claro que los espíritus superficiales explican el triunfo de Mahoma por la Espada; pero olvidan que el arma de que primero se valió Mahoma fue la espada del Verbo, el Korán, y que en él debían de percibir las masas que lo siguieron música de sirenas angélicas, de encanto irresistible.

			No puede explicarse simplemente por la coacción la fascinación extraña que el Korán logró ejercer sobre los árabes, ni en esos primeros tiempos de la predicación mahomética ni en tiempos posteriores cuando, relajado el poder de los jalifas, quedaba libre el campo a la disidencia y no había fuerza bastante para mantener apretado por la fuerza el nudo religioso y político con que Mahoma había unido a su pueblo. 

			Y en la misma España, teatro de luchas tremendas entre dos fanatismos, cuando coronada la reconquista con la toma de Granada inician los vencedores una catequesis, a veces violenta, por la reconquista de las almas, ven a los moriscos, degradados a la condición de tagarinos, desorganizados y dispersos, resistir tercamente a halagos y tormentos y preferir últimamente, en tiempos de Felipe III, el éxodo en masa a la apostasía, y dejar con dolor esa tierra querida por no renunciar a la lectura de su Alcorán sagrado.

			He ahí un fenómeno que solo cabe explicar por las condiciones extraordinarias del autor del libro, que supo convencer a las masas de que les traía un mensaje divino, y por la virtud íntima de las palabras en que se expresaba ese mensaje. Oportunidad, habilidad, genio en su autor; fuerza literaria en el libro. Ambas cosas, favorecidas desde luego por una indispensable sintonización con el medio y el momento histórico, pudieron solamente dar el triunfo a ese tardío retoño del profetismo semítico que venía a florecer sobre el viejo tronco mosaico y los juveniles vástagos evangélicos.

			Estudiar todas esas circunstancias, analizar el carácter del autor y del libro, y tratar de comprender el secreto de esa fascinación perdurable que, aún hoy, ejercen ambos sobre las almas de los musulmanes, es una labor tan interesante como atrayente. Ahora bien; Mahoma y el Korán son tan consustanciales, que el uno explica al otro. La clave esencial de la obra de Mahoma reside en el libro; mientras el imperio fundado por su espada se ha deshecho, el imperio místico fundado por su libro subsiste, aún más grande que entonces. El Korán es todo lo que queda de su gigantesca obra y de su enorme espíritu.

			Impónese, pues, estudiar el carácter de Mahoma en relación con el libro y a ambos en relación con el medio y el momento en que surgieron a la historia, y tratar de inferir cómo se produjo ese hecho, al parecer anacrónico, de que en la Arabia del siglo VI de la era cristiana, ya medio judía, medio cristiana, saturada de Revelación, pudiera florecer y arraigar un nuevo brote del profetismo abrahámico, que retrotraía a los hombres a la época patriarcal.

			Impónese, pues, trazar el paisaje geográfico e histórico en que Mahoma nace y actúa.

		

	


	
		
			La Arabia preislámica

			 

 

 

			EL ESCENARIO natural de Mahoma es la Arabia,

			 

			«esa vasta península –describe Le Bon– cubierta en parte de desiertos y bañada por tres mares: el mar Rojo, al Oeste; el mar de Omán y el golfo Pérsico, al Este, y el mar de las Indias al Sur, y que por sus extremidades occidental y oriental linda con África y Asia. Al Norte, sus fronteras están mal definidas, pues se dilatan formando una especie de línea que partiendo de Gasa, ciudad de Palestina a orillas del Mediterráneo, hasta el Sur del mar Muerto, se dirigiese de allí hasta Damasco, rematando en el Eufrates hasta la parte en que este río desemboca en el golfo Pérsico. Los antiguos geógrafos griegos dividen la Arabia en tres regiones: la Arabia pétrea al Noroeste, la Arabia feliz al Sudoeste, y la Arabia desierta al Este y el centro. Pero los geógrafos orientales no admiten a la Arabia pétrea en su delimitación y dividen la península en las regiones siguientes: el Hichás (o Hedjaz), región montañosa y arenosa, que compone la parte media de la que baña el Mar Rojo y en la que radican las ciudades santas de La Meca (Mekka o Makka y también Bekka) y Yatreb o Medina. El Yemen, situado al Sur del Hichás; el Hadramaut, el Mahrah, el Omán y el Haza, que se escalonan uno después de otro, desde el golfo de Adén al golfo Pérsico. Y el Nechd, gran meseta fértil, poblada de ciudades importantes, y rodeada de desiertos en el centro de Arabia.»

			 

			Ahora bien; dentro de esas Arabias, es la Arabia Feliz de los clásicos, en que se incluyen el Hichás, el Yemen y el Nechd, el verdadero escenario en que el profeta nace, predica, riñe batallas y finalmente triunfa; allí radican Meca, su cuna; Medina, su sepulcro; y ese es el centro de donde irradia su creciente influencia.

			De esas regiones de la península arábiga, la Pétrea tiene ya al nacer Mahoma una larga y famosa historia; es la Idumea de la Biblia, la tierra de los amalekíes, los madianíes, los nabateos y demás pueblos mencionados en el Pentateuco. Es el escenario de las gestas mosaicas; el paisaje en que se inscriben el Sinaí, el bosque de Madyan, el desierto por donde los israelitas vagaron cuarenta años, a su salida de Egipto, hasta llegar al país de Canaán, la Tierra de Promisión, que manaba leche y miel; y allí también se alzaba la famosa Petra, emporio mercantil, y foco de cultura en otro tiempo, y un montón de ruinas al nacer Mahoma. En el Sinaí y en las ruinas de Petra se han encontrado esas inscripciones antiquísimas, y aún algo enigmáticas, que los orientalistas consideran como los primeros documentos escritos de la lengua árabe.

			Todo lo que se sabe del estado de la civilización árabe antes de Mahoma, con relativa seguridad, indica que la cultura no había penetrado en el Yemen propiamente dicho; no está claro que los famosos reinos de Saba, Hira y Gasán fuesen árabes, como pretenden los historiadores de la raza, aunque los hubiesen fundado colonias yemeníes, a menos que se incluyan en la Arabia Feliz los territorios de Hadramaut, Mehrah y Omán. Según la tradición árabe, de indudable fuente judaica, Yoktán, de la raza de Sem, e Ismael, el hijo de Abraham y Agar, su esclava egipcia, fueron los padres de dos razas que poblaron la península, estableciéndose los sedentarios al Sur y los nómadas al Norte; y los hijos de Yoktán fundaron la dinastía rabea y la humiarita, mientras los de Ismael se asentaron en los confines de Palestina, en el Hichás, y fueron los primeros señores de La Meca, que disputó largo tiempo a Saná, la principal ciudad del Yemen, la prerrogativa de metrópoli.

			Pero todos esos datos son materia de discusión erudita y Renán, en su Historia general de las lenguas semíticas, afirma categóricamente que la Arabia central, la verdadera Arabia, es la última en llegar al estadio de la cultura, lo que se explica por el aislamiento de elementos exóticos de una civilización superior –griegos, persas y romanos– en que su posición central la mantenía. Es en el siglo VI de la era cristiana cuando los yemeníes ven aparecer en su territorio, inviolado hasta entonces, en plan de conquista y catequesis cristiana, tropas abisinias, que lograron convertir a varias tribus; y poco después a los persas que conquistaron el país y establecieron virreyes en el Yemen, el Hadramaut y Omán. Pero el dominio de los persas fue efímero y superficial y no llegó a abarcar la vasta zona del Hichás y el Nechd. «Puede afirmarse –resume Le Bon– que entre todos los del mundo civilizado, quizá sea la Arabia el único país que en su mayor parte no conoció nunca el yugo extranjero.» 

			Ahora bien; ya se sabe que aislamiento es incultura. Así no es de extrañar que el Yemen, en vísperas del advenimiento de Mahoma, estuviese bastante atrasado en su evolución cultural con respecto a otras regiones de la Arabia y que perdurasen allí costumbres, supersticiones y prácticas de la época patriarcal, algunas de carácter totémico, como la institución de esas categorías de camellas sagradas que se mencionan en el Korán (azora V) con los nombres de bahira (que luego que daba dos crías, quedaba exenta de todo trabajo), saibah (cuya leche se reservaba exclusivamente a sus crías), uazila o uschara (que por haber parido diez veces –aschera significa diez– era objeto de estima especial) y el camello-hami-garañón, destinado exclusivamente a la remonta; y otras de un maltusianismo primitivo y cruel, como la de enterrar vivas a las hijas recién nacidas por temor a una superpoblación onerosa para la tribu. En el Yemen subsistían todas las supervivencias de un pasado ya abolido en otras regiones de la Arabia y que el Korán menciona para combatirlas: los escrúpulos supersticiosos sobre la licitud de ciertas crías de animales, limitadas respectivamente a los hombres o a las mujeres, antes de nacer, pero que si nacían muertas eran lícitas para ambos sexos; la absurda costumbre de repudiar a las esposas, diciéndoles «de hoy en adelante serás para mí como la espalda de mi madre», etcétera, etcetéra.

			Hay en el Korán una etopeya de los árabes contemporáneos de Mahoma, a inferir de las admoniciones del profeta; y de ellas resulta que eran hombres rudos y en muchos aspectos por civilizar. Hablaban a gritos, entraban en las casas sin anunciarse, consideraban de mal agüero sentar a su mesa a individuos pobres o defectuosos y, al volver de la romería a La Meca, consideraban obligado entrar en sus casas por la puerta trasera.

			Profesaban otras supersticiones y creencias absurdas, de las que tampoco Mahoma estaba exento; como la creencia en los genios y la magia, y en el poder de talismanes y conjuros, basados en combinaciones de palabras irresistibles, y en la realidad corpórea de los demonios.

			En una palabra: que el Yemen era el último refugio de creencias y prácticas que ya habían desaparecido de la periferia de la Arabia, al contacto extranjero, y por eso podía considerársele como el relicario del tipismo árabe, con todo lo bueno y lo malo que llevaba implícito. El Yemen era el desierto, la verdadera cuna y sepulcro de las razas semíticas.

			Por su posición central y su configuración geográfica de amplia meseta, puede considerarse al Yemen como la Castilla árabe, centro del casticismo, del genuino espíritu de la raza; y como Castilla, fue el Yemen quien acabó por imponer su hegemonía a toda la península y se convirtió en centro de irradiación imperialista, militar y religiosa, más allá de las fronteras naturales.

			En la Arabia central se conserva la tradición abrahámica, patriarcal, transmitida por Ismael a sus descendientes, y se siguen observando las costumbres de la vida nómada, a un tiempo pastoril y guerrera; allí radica La Meca, la ciudad santa, rival de Jerusalén, con su templo de la Kâba, de historia inmemorial, cuya fundación se atribuye al propio Abraham asistido de su hijo Ismael y los ángeles, aunque su modernidad relativa parezca confirmada por el silencio que respecto a ella guarda la Biblia, pero que es el único lazo de unión entre las tribus desperdigadas, autónomas, gobernadas por emires, que se hacen la guerra y se roban unos a otros los ganados, como en tiempos antiguos.

			Aquellos árabes del desierto, los beduinos, viven en un estado semejante al de las poblaciones idólatras, con quienes convivían los hebreos de la Biblia; tienen una vaga noción del Dios único, pero mezclada con toda clase de groseras supersticiones. Su cultura –si se la puede llamar así– es intuitiva y tradicional; poesía, leyenda y folklore.

			Solo en las ciudades, como Meca y Yatreb, la futura Medina, se cultivan las letras por el fermento cultural que aportan las minorías judaica, cristiana y herético-cristiana que en ellas residen; pero baste decir que hasta los árabes cultos de esas ciudades son unos analfabetos, que cultivan las letras, sin saber de letra. En tiempos de Mahoma solo había en La Meca media docena de árabes que supiesen escribir. Aquellos árabes sedentarios eran mercaderes, hombres de números y cuentas; pero no de letras, y menos de bellas letras. No tenían literatura escrita y si algo sabían, debíanlo al trato con los judíos y cristianos, y a las referencias de los viajeros. Eran en suma hombres faltos de imaginación, y de cultura, que solo pensaban en acumular riquezas y echaban las cuentas con los dedos. De ahí el desprecio que inspiraban a los beduinos, esos altivos nómadas, guerreros y poetas por temperamento, pródigos, imprevisores e impulsivos, de carácter tan poco fijo como sus tiendas plegables, y capaces de grandes rasgos, en todos los sentidos.

			En esa época que los musulmanes llaman de la ignorancia (Al-Yahiliya) y que realmente lo era, son los beduinos, pese a todos sus defectos, los que representan la flor de la raza árabe; poseen todas las virtudes caballerescas de los héroes homéricos: el valor indomable, la generosidad con el vencido, la hospitalidad con el viajero y hasta con el enemigo que se acoge a su tienda; e incluso una suerte de esa galantería y ese romanticismo en el amor a la mujer, que no florecerán en occidente sino siglos más tarde. Son grandes amadores y grandes poetas. De ellos han salido los siete poetas máximos del parnaso árabe, cada uno de los cuales se señala por un gran amor, generalmente desgraciado, a una bella hija del desierto: Imru-l-Kais, Tarafa, Sohair, Lebid, Antarah, Amru y Harits. Lo que sobre todo los caracteriza, es su fiero espíritu de independencia, de libertad, rebelde a todo yugo, a toda limitación de su horizonte mental y físico, su horror a cuanto pueda parecer una jaula, que los hace refractarios a encerrarse en los muros de una ciudad y entre las paredes de una casa. El beduino es hombre de intemperie, de campo abierto; vive en aduares, como nuestros bohemios, y forma con sus tiendas transportables ciudades efímeras que desaparecen de la noche a la mañana, sin dejar rastro. Todo en el beduino es inestable, como el paisaje de arena en que se mueve; no tiene historia, carece de pasado y también de porvenir, porque vive en el presente, deja correr los días y ni siquiera los cuenta; su filosofía rudimentaria puede resumirse en esta definición que de sí mismo hace uno de sus poetas: 

			–En logrando las tres cosas –el vino, la guerra y la mujer– que constituyen las delicias de una noble juventud, poco me importa que los lloros de las plañideras se alcen sobre mi cadáver, antes o después.

			El beduino desdeña el libro como desdeña la ciudad. Su único archivo es la memoria, que en esas épocas de precivilización se desarrolla extraordinariamente a expensas de la facultad discursiva. Así, por paradoja, ese beduino que no tiene historia escrita, y vive al día, es el hombre más cargado de historia y de pasado. El nómada se sabe de memoria, y puede decirla en cualquier momento, toda su genealogía, hasta Ismael, así como también la de sus caballos favoritos, esos purasangres del desierto que han ennoblecido todas las cuadras de Europa. En este sentido, el nómada es un conservador, un tradicionalista que, en eso, aventaja al árabe de ciudad. Y lo mismo que su genealogía, conoce la historia de su tribu y sus entronques, guerras y demás efemérides de su contacto con las demás tribus. Solo que todo ello, naturalmente, es un saber confuso, deformado; leyenda y no historia; poesía.

			El beduino es también un purista, un tradicionalista de la lengua; cada una de esas tribus pretende hablar el dialecto más puro, rancio y castizo de todos los que hablan los árabes. Cuando en tiempos posteriores los eruditos árabes duden sobre la legitimidad de un vocablo, irán a consultar a los beduinos, esos académicos del desierto.

			Toda la civilización árabe ha salido en su origen del desierto, que es la cuna de la raza, así como el mar fue la de los fenicios; el beduino que no ha dejado el desierto sigue conservando en toda su pureza las características raciales, y los árabes sedentarios, que forman la burguesía acaudalada de las ciudades, acostumbran, en ese siglo VI que estudiamos, enviar a sus hijos a criarse y educarse entre esos pastores del desierto, pobres, altivos y sobrios, que solo se alimentan de leche agria y pan de cebada. Al desierto se va en busca de salud, vigor físico y temple recio; hombría. Siguiendo esta costumbre, la madre de Mahoma envía su niño al desierto y allí se forma el futuro profeta.

			El desierto es una escuela de caballeros; allí se aprende el culto del honor; y también las artes que capacitan para defenderlo: la equitación, el tiro de flecha, la esgrima de la espada y la lanza. El árabe educado en el desierto será luego un hombre que no tolerará el menor agravio; el sentimiento del honor será para él lo primero. 

			–El árbol –ha dicho uno de sus poetas– solo vive mientras conserva la corteza; y el hombre mientras conserva el pundonor.

			Pero al lado de estas virtudes, el beduino adolece de grandes defectos, que se originan de esas mismas virtudes, exageradas; su sentimiento del honor le hace considerar como un deber sagrado la venganza de cualquier afrenta, inferida a él o a sus compañeros de tribu, y erigir como expresión suprema de la justicia el talión mosaico –ojo por ojo y diente por diente–, no descansando hasta lograrla, de donde se originan esas rencillas seculares entre tribus, que impiden la constitución de sociedades de base más amplia. Al venir al mundo Mahoma, la ley del tsur, o el derecho a cobrarse la sangre del deudo, muerto a mano airada por un individuo de otra tribu, impera en todo su vigor, como sacrificio que reclaman los manes del interfecto.

			Su romántica imprevisión, su concepto bohemio de la vida, a ese caballero del desierto pone en trance frecuente de tener que convertirse en bandido para no perecer de hambre, y como desdeña el trabajo, ese gran señor, ese caballero, se transforma en vulgar salteador de caminos, y en tratante de esclavos, o en proxenetas sin pudor. Las hambres periódicas que padece la tribu, vuelven a ese beduino soñador e idealista en el más prosaico, despiadado y codicioso de los bandoleros. Y al mismo tiempo, le obliga a practicar un maltusianismo bárbaro, incluso en la forma, pues para suprimir bocas inútiles, entierra a sus hijas recién nacidas y solo conserva los varones.

			La necesidad de guerreros que defiendan la tribu impone al romántico beduino un concepto superestimativo del varón, capaz de empuñar las armas, y un desdén ofensivo para la mujer, que viene a ser prácticamente una esclava, y el matrimonio la fórmula encubierta de su compra; la necesidad de servidoras en la tribu es la base de la poligamia árabe.

			El beduino es duro, insensible y cruel cuando su género de vida lo pone en aprieto; solo en los momentos de abundancia y euforia, cuando ha vencido a su enemigo y le ha quitado sus rebaños de ovejas y corderos, o sus piaras de caballos y camellas, se muestra generoso, hasta la prodigalidad, y como los leones ahítos, invita a todos al festín, hace circular las ánforas del vino y organiza una juerga andaluza con las cantadoras y bailarinas de la tribu.

			El beduino es un hombre de contrastes, un bárbaro y un refinado al mismo tiempo; posee el complejo psíquico de todos los tipos raciales en un período análogo de evolución social.

			Su atomización política responde a su anarquía moral. Las tribus viven haciéndose la guerra unas a otras, matándose y robándose entre sí, salvo en los períodos de treguas concertadas, que, por lo demás, no respetan mucho.

			La mayor parte del tiempo esas tribus, salvo aquéllas unidas por pactos o entronques, viven desentendidas unas de otras, sin verse más que para combatirse. Son de un feroz individualismo. Ningún lazo político o religioso las une. Su politeismo es de carácter clánico y local.

			Cada tribu tenía su dios o sus dioses –lares, penates, etcétera– impostados en piedras, árboles, fuentes o rocas, que llamaban betilos (casa del dios) o representados en forma de toscos fetiches de piedra o madera –los hachara del Korán–, y también en la de dólmenes o menhires de simbolismo fálico. Estos betilos solían ponerlos junto a un árbol, del que se colgaban exvotos y al lado abrían un pozo para abluciones –el pilón de abluciones que luego figuró en las mezquitas–, y alrededor un cercado (himá, haram) en el que apacentaban los animales destinados al sacrificio ornados de collares, usos todos que Mahoma consagra en el Korán, transfiriéndolos al verdadero Dios. Sacrificados los animales, dejaban escurrir su sangre en un hoyo abierto en el suelo a los pies del dios o le rociaban a este con ella. También, en vez de sangre podía emplearse para estas aspersiones la leche. Las víctimas no se consumían en el fuego, como en el rito mosaico del holocausto, si no que se repartían entre los ofrendantes, en el denominado festín ritual.

			De tales ceremonias formaba parte la procesión, en que el ídolo era llevado a lomos de un camello, bajo una especie de baldaquino, llamado alkubba, todo él de cuero escarlata, y todas las mujeres de la tribu lo seguían, tocando tambores y timbales y lanzando los típicos uyuyús, y detrás de ellas cerraban la marcha los hombres, semidesnudos, y lanzando alaridos orgiásticos, cual los antiguos sacerdotes de Cibeles o los derviches persas. En esa procesión podemos ver el precedente del mahmil en que con toda pompa se conducían luego en la época del alhage (al-Hajj) los tapices que los jalifas musulmanes enviaban al templo de La Meca.

			Terminaban esos ritos con las siete vueltas (tuaf) en torno al betilo o santuario.

			Ahora bien; en medio de esa dispersión de creencias y ritos, solo había un elemento que mantenía en todas las tribus el sentimiento de su unidad étnica: la lengua y la tradición de su descendencia abrahámica, por Ismael. Y esa conciencia de su unidad racial, vinculada en el templo de la Kâba, labrado por Abraham con asistencia de alarifes angélicos, hacía que por encima de sus cultos tribales, todos los años acudiesen en romería a La Meca, para visitar el templo y practicar ciertos ritos, y sentir la emoción mística de la comunidad de sangre y la fusión momentánea en la masa.

			Todo el territorio de La Meca, ese «valle estéril» según la frase del Korán, encajado entre dos cerros, formaba una especie de zona neutral, de místico Monsalvato igualmente sagrado para todas las tribus. Era, según la frase koránica (azora II), un lugar seguro, un asilo inviolable. Allí se conservaba la famosa piedra negra, bajada del cielo por el ángel Gabriel y prestigiada por tantas leyendas; la huella del pie del patriarca, en la llamada mekam Ibrahim (estación de Abraham); el sepulcro de Ismael… En torno al templo podía señalarse toda una serie de hitos o estaciones venerables. Eran aquellas los sagrados lugares de Arabia. Los dos cerros aludidos eran los de Safa y Merva, y en sus altos se adoraban sendas diosas de esos nombres. Cerca de allí estaba el Bir Semsén, o fuente de Zemzén, de aguas semisalobres pero que los peregrinos bebían con delicia al venir del desierto y que, según la tradición, tenían su venero en el paraíso y habían brotado allí milagrosamente para apagar la sed de Agar y su hijo Ismael. 

			Y, finalmente, debido a esa amalgama típica que ya hemos señalado, de monoteísmo e idolatría, en el mismo templo de la Kâba, se adoraba al gran Dios Hubal –de probable procedencia siríaca– que algunos identificaban con Alá y que, según los árabes, era padre de las tres diosas más veneradas de su panteón, Al-lata, Manata y Al-Usa, la última de las cuales representaban en forma de palmera.

			La peregrinación anual a La Meca era la que atraía más afluencia de masas y revestía mayor esplendor. Cerca de allí radicaba Okas, donde todos los años, coincidiendo con el alhage (al-Hajj), se celebraba una feria, que tenía todo el carácter de las olimpiadas helénicas, y en cuyo programa de fiestas figuraban concursos hípicos, cucañas y justas literarias –juegos florales, sin flor– en que los poetas de todas las tribus se disputaban el premio de ver sus poemas bordados en tapices de seda con letras de oro y colgados de los muros de la Kâba. En esos certámenes se habían dado a conocer los siete ya mencionados máximos poetas del Parnaso árabe, a dos de los cuales, Lebid y Harits, alcanzó a conocer Mahoma, quien había de eclipsarlos a todos.

			Por cierto, que hasta entonces, la tribu de Koreisch o Coras, a que pertenecía el profeta, había permanecido ajena a ese movimiento de emulación literaria; pues los poetas árabes de ese cielo preislámico procedían de las tribus beduinas de Kind, Bekr, Taglib, Zobyán, Gatafán y de las vecinas a La Meca, como las de Asad, Hodeil, Temim y Kenana. Y el Kitabu-l-agani –ese catálogo de poetas–, afirma textualmente que los corasinos aventajaban a los demás árabes en todo, menos en la poesía. Había, pues, acumulada en la tribu de Koreisch esa reserva de energía intelectual que, según la tesis de Taine, favorece la aparición del genio.

			Pero volviendo a lo que decíamos, el templo de la Kâba venía a ser también como el de Delfos, un oráculo; pues si no había en él una pitonisa oficial, abundaban en su torno los poetas que actuaban de vates o adivinos, y dictaban horóscopos, proferían bendiciones y maldiciones, y anunciaban, como la Casandra griega, toda suerte de venturas o desastres, expresándose en versos de sentido ambiguo, sibilino, y de una música semejante a las de las aleyas koránicas, tanto que al principio los mecanos tomaban a Mahoma por uno de esos profetas menores, de esos vates poseídos del numen o chinn.

			Ahora bien; de todo lo dicho se desprende que La Meca gozaba, ya de antiguo, de una hegemonía religiosa que podía ser la base de una hegemonía política sobre toda la Arabia. Existían ya allí elementos favorables para intentar la centralización del sentimiento nacional, pues las peregrinaciones constantes tendían a fundir razas y dialectos, creando en este último sentido una lengua media, la hablada por los mecanos, enriquecida con voces dialectales de toda procedencia y por ello comprensible más o menos para todos, lo que la capacitaba para ser un día, como el castellano entre nosotros, el idioma nacional de las tribus, lo que hoy se llama el árabe, y que no es sino el dialecto corasino impuesto por el Korán como lengua literaria.

			Ese fin hegemónico era el que perseguían los corasinos, que a falta de don poético, tenían el sentido práctico del mercader árabe y la conciencia de sus prerrogativas tradicionales, frente a otras ciudades como la vecina Yatreb, que también aspiraban a ese principado.

			La aspiración a una unidad nacional se hace sentir vivamente en Arabia en esas vísperas del nacimiento de Mahoma, y solo se trata de saber si serán los de Koreisch, o las tribus de Aus y Jasrech, que predominan en Yatreb, las que se alzarán con la supremacía. Nadie, sin embargo, en mejores condiciones para el triunfo que los corasinos, por las razones ya indicadas; y por si fuera poco, el mismo año del natalicio de Mahoma, ocurre un suceso que realza todavía más su prestigio. Pues ese año, el príncipe etíope Abratu-l-Ahran pone sitio a La Meca, y cuando parece que ya va a tomarla, vese obligado a levantar el campo al amparo de la noche porque unos pájaros monstruosos –llamados abalil en el Korán, que se hace eco de la efemérides, y que probablemente son poetización de una epidemia– diezman sus tropas. Ese milagro –que por tal lo reputan todos– encarece de una parte la necesidad del panarabismo o unión nacional y de otra presenta a los mecanos como especialmente protegidos de los dioses. 

			Todo está ya preparado para que surja el hombre genial, capaz de plasmar en un bloque solido esas inestables arenas raciales, desperdigadas y atómicas, e imponerles la ley común, una ley purgada de barbarie atávica; y que ha de ser no solo un gran político, sino también un gran guerrero y, en una palabra, un profeta al modo de Moisés, de mano dura y de verbo cálido e inspirado. Ese hombre será Mahoma.

			Y sucede por esa paradoja, que también se dio con Jesús, que ese profeta, salido de la tribu de Koreisch, que va a realizar el ideal de dominio con que aquella sueña, aunque por otro camino, no es reconocido por los suyos como el Mesías de su raza, y encuentra en ellos los enemigos más feroces, que ponen todo su empeño en segar en flor ese vástago bendito de su estirpe.

			Esos mercaderes, con todo su sentido práctico, se equivocan, no ven que el porvenir lo trae Mahoma y solo atienden al presente, al interés de conservar las pingües rentas que la administración del templo de la Kâba les produce; y están a punto de perder la ocasión de realizar sus sueños hegemónicos, y la habrían perdido si Mahoma no hubiera sido un mecano, más amante de su ciudad que todos ellos.

			Por fortuna para Mahoma –y esto es también providencial– la misma oposición de los mecanos le granjea el apoyo de sus rivales de Yatreb. Y además, lo secunda esa corriente evolutiva de la historia que nadie puede detener. La idea de un solo Dios –base de un solo Estado– se impone en determinado momento a todos los pueblos. Zeus acaba por ser si no el único, por lo menos el monarca absoluto de todos los dioses griegos. Ala-Hubal prevalece ya entre los mismos árabes sobre los 360 fetiches de la Kâba. El monoteísmo judaico ha convertido a algunas tribus como la de Nechrán. Y hay entre los árabes un gran número de hanifes que guardan más o menos pura la tradición de Abraham, y aunque no acepten la Torah mosaica, profesan la creencia en un Dios único y hacen consistir la esencia de la fe en la sumisión incondicional a la voluntad del Altísimo, que luego será la base del Islam mahomético.

			De otra parte, la tendencia a la centralización, que caracterizaba la política de los korasinos, hacía que en la Kâba, juntamente con sus dioses clánicos, admitieran los de las minorías confesionales que vivían entre ellos; y según especies relativamente fidedignas, figuraban en aquel panteón mecano, el tetragrama hebraico, el Schem o Nombre de Yahveh e imágenes de Jesús y la Virgen María.

			Lo característico de aquel momento histórico era la confusión de las creencias; efecto natural de la convivencia de núcleos religiosos muy distintos y en su mayoría de carácter herético con relación a sus iglesias respectivas. El Yemen en aquella época se había convertido en lugar de refugio para los judíos expulsados de Roma por los severos decretos de Tito y Adriano, y para los cristianos de las sectas nestoriana, arriana, monotelita, sabiena, etcétera, sirios en su mayor parte, obligados también a expatriarse por las persecuciones de la ortodoxia bizantina y establecerse en aquella zona neutral del politeísmo en que cabían todos los dioses y todas las opiniones sobre ellos.

			Esa convivencia de sectas creaba un ambiente de discusión teológica, pues era natural que cada una de ellas ensayase su proselitismo sobre la masa de árabes de un credo religioso indiferenciado y tratase de probar en acaloradas controversias la superioridad de sus respectivos libros revelados –Biblia comentada por los rabinos, Evangelios apócrifos– prosiguiendo la labor de catequesis que ya había ganado para el judaísmo y el cristianismo tribus enteras de árabes, promoviendo una escisión en la unidad de la raza, mantenida hasta allí por la comunidad de ciertos ritos, como las peregrinaciones periódicas.

			El momento además era de viva expectación; corrían las vísperas del milenio, en que las predicciones del Apocalipsis (de los Apocalipsis más bien, pues eran muchos) situaban el final de los tiempos, en que los judíos aguardaban su Mesías y los cristianos la vuelta de Jesús a la Tierra para instaurar en ella el reinado de Dios. Esas comunidades religiosas aplicábanse con ardor a revisar sus libros, interpretarlos con toda clase de claves y buscar en ellos las señales que habían de anunciar el fin del mundo y las que habían de caracterizar al Mesías esperado, o a la nueva aparición de Jesús como Paracleto o Espíritu que, naturalmente, había de surgir de su seno.

			Una corriente de misticismo soplaba sobre esa región del Yemen que hasta entonces no tuviera profetas, y los esperaba.

			Mahoma no surge como un fenómeno aislado, sino en combinación con otros, que forman parte del cuadro sintomatológico de su época. El orientalista Huart ha hecho notar la figura de un poeta contemporáneo de Mahoma, llamado Omaya ben-Abi-Solt (muerto el VIII de la hégira) que se abstenía del vino, no creía en los ídolos y hasta vestía cilicio, conocía las Escrituras de judíos y cristianos y componía versos sobre temas tomados a esa literatura. Según los datos que sobre él nos da Huart, casi podría considerársele como un precursor de Mahoma. Solo que –y eso es también un signo de la confusión de aquellos tiempos–, Omaya-ben-Abi-Solt no dio el paso decisivo, murió sin abrazar el monoteísmo y desde luego no concibió siquiera la idea del Islam.

			El profetismo puede decirse que estaba de moda. Kasimirski, en el prólogo a su versión francesa del Korán, nos dice que por aquel tiempo había en La Meca verdaderas academias de entrenamiento profético, en que maestros judíos o herético-cristianos, y hasta persas zoroástricos, hombres que habían abrazado y desechado sucesivamente todas las religiones entonces conocidas, enseñaban mediante estipendio las Escrituras, el Pentateuco, los Salmos y el Evangelio a los árabes iletrados que no sabían descifrar los textos. (Eso era cosa notoria; y por eso, los mecanos, ante las primeras revelaciones de Mahoma, pensaron lógicamente que se había iniciado con aquellos maestros).

			Entre las causas de esa tendencia al profetismo, debe reconocerse una de carácter político-nacionalista. Entre todos aquellos pueblos o sectas que poseían libros revelados, los árabes aparecían y se sentían como unos indocumentados, sin historia ni misión histórica; expuestos a ser absorbidos por esos núcleos y por esas tendencias poderosas, la judía y la cristiana, que ya por las fronteras de Siria y Egipto habían quebrantado la unidad racial y política del gran bloque arábigo.

			Era urgente, y los árabes sentían, aunque fuera de un modo oscuro, orgánico, la necesidad de tener un profeta, un guía, un caudillo y un libro.

			Y cuando un pueblo siente una necesidad así, luego surge el hombre que ha de satisfacerla, porque en él se hace conciencia ese oscuro estado colectivo.

			El hombre superior es, sobre todo, una Conciencia.

			Por todo eso que decimos, puede verse que el momento era propicio para el triunfo de un hombre que encarnase esa conciencia difusa de la masa; pero eso no significa que hubiese de lograr ese triunfo sin lucha.

			Existían elementos de tipo conservador en La Meca que habían de oponerse a todo intento de renovación; como el Templo de Jerusalén, era la Kâba un baluarte de tradición y un bloque de intereses y privilegios, vinculados en la poderosa tribu de Korás, que a la avaricia de los mercaderes unía el orgullo de los sacerdotes. Y esa tribu altanera y abusiva montaba celosamente la guardia en torno al viejo templo, panteón del politeísmo árabe.

			El hombre nuevo tendrá que sostener con esa teocracia mercantil una lucha no menos violenta que la de Jesús con los fariseos de Jerusalén. Los intereses creados tratarán de detener la marcha del profeta que, rechazado por ellos, tendrá que buscar apoyo en las masas, haciéndose sospechoso de agitador social.

			Y las masas volubles, como las arenas del desierto, de una mentalidad supersticiosa y regresiva, no entenderán al pronto su mensaje, como no lo entendieron los israelitas de Moisés, y reaccionarán violentamente contra el hombre que trata de apartarlos del camino que siguieron sus padres. Solo unos cuantos espíritus sencillos o raramente sagaces, acogerán al principio la buena nueva del Mesías árabe y le brindarán la base en que fundar una iglesia.

			Plebes fanáticas, aristocracias escépticas, serán desde el primer momento sus naturales enemigos. Aun los que esperan un profeta, dudarán de que el esperado lo sea, le pedirán pruebas de su misión, prodigios y milagros; y puesto que los haga, no lo creerán tampoco, los atribuirán a magia, tratarán al taumaturgo de impostor, lo echarán de su ciudad y finalmente le harán la guerra con todos los horrores de las luchas civiles.

			Ardua será la tarea del revolucionario religioso, pero vencerá al fin, porque tiene a su favor la corriente del tiempo, el imperativo histórico, la ley biológica de la evolución, y porque con toda realidad es un enviado.

			La época del politeísmo ha pasado lo mismo en Grecia que en Arabia; como allí en los tiempos de Juliano, el fracasado restaurador del paganismo, nadie en Arabia cree ya seriamente en los dioses paganos; sobre todo entre las clases cultas de las ciudades, y si estas se oponen a la nueva fe, es porque esas clases cultas son también las clases aristocráticas y pudientes, y el paganismo es para ellas una religión étnica, que protege sus privilegios y sostiene sus rentas.

			En general, el paganismo árabe, que nunca llegó a constituir como el helénico un sistema de cultura, ni fue más allá del fetichismo clánico que la Biblia nos pinta entre los cananeos –o si trascendió esa fase, no consta documentalmente–, era más bien una superstición del vulgo, una supervivencia de etapas evolutivas rebasadas, y que se resistían a desaparecer, entre otras cosas por orgullo de raza y por no haber surgido entre los árabes un profeta propio, de su sangre y su lengua.

			En una palabra, que Arabia, al nacer Mahoma, se hallaba en uno de esos estados que se llaman de transición. Subsistían los antiguos cuadros político-sociales, la autonomía y atomización de tribus y ciudades, propia de todos los paganismos, pues solo la unificación de los dioses trae la unificación de los pueblos, y predominaban en el terreno espiritual los magos, adivinos y vates; pero no había surgido un Profeta.

			Y sin embargo, se le esperaba. Y existían todos los elementos para hacer posible su aparición.

			Había un fondo de tradiciones árabes referentes a la época de los patriarcas que confirmaba o rectificaba la Biblia en favor de los árabes; y que más o menos coincidía con el Libro sagrado de los judíos; y otro fondo cristiano de vaticinios oscuros en que también podía Mahoma apoyar su palabra. El nuevo profeta podía enlazar de un lado con Abraham, y de otro con Jesús, y llevar a cabo esa síntesis religiosa, traducible a lo político, capaz de fundir en una unidad, en cuerpo de nación, a esas razas árabes desperdigadas. Mahoma podía ser para su pueblo otro Moisés. Y lo fue.

			Pero pasemos ya a trazar la biografía de Mahoma.
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			EMPECEMOS por decir que la biografía de Mahoma, como la de todos los grandes hombres de su talla que le precedieron –Moisés, Zoroastro, Buda, Confucio–, a pesar de desarrollarse en una época perfectamente histórica, aparece envuelta en una niebla de confusión y oscuridad, debida por una parte a la falta del documento escrito contemporáneo y de otra, a la pasión contradictoria con que desde el primer momento fueron juzgados sus actos.

			La aparición de los hombres geniales en cualquier esfera representa un fenómeno extraordinario, que plantea una interrogante ante la cual los demás hombres reaccionan de modo distinto, contestándola de forma diversa y siempre apasionada.

			Hay una biografía genérica del hombre de genio, aplicable a todos esos frutos de la alta eugenesia psico-física. En ella predomina el asombro, primero, luego la resistencia a aceptar el hecho extraordinario, y finalmente la negativa franca o la sumisión incondicional, suscitada por la fascinación que esa naturaleza superior irradia.

			Inexplicable resulta para el vulgo esa manifestación súbita del genio en un hombre que hasta ayer no demostró nada de genial, que era un hombre como todos y de pronto sorprende a sus amigos y compañeros con el hecho o la obra singulares, con el destello de la superioridad.

			Lo primero es pensar que se trata de un simulador, de un hombre que quiere engañar a los demás con fines de vanidad o de ambición personales; y simultáneamente se discute el valor efectivo de su obra. ¿Es verdaderamente genial? Reconocerlo así cuesta siempre mucho trabajo a sus contemporáneos. Y puesto que la obra se les imponga a la admiración, y reconozcan su genialidad, aún seguirán negando la genialidad de su autor, y apelarán al recurso de transferir su paternidad a cualquier otro antes que a él. Se le buscarán iniciadores, instructores, maestros oscuros y misteriosos. Explicarán a Moisés por Jetro; a Shakespeare por Bacon.

			Pero el gran hombre acaba por imponerse; y entonces sus enemigos del principio continúan su labor sorda de descrédito y le inventan unos orígenes sospechosos, y sacan partido de las zonas oscuras de su vida, para intercalar en ellas toda suerte de datos apócrifos, y peyorativos, en tanto sus adeptos realizan la misma labor en sentido contrario, pero igualmente falso y tendencioso; los unos desfiguran y los otros transfiguran. El resultado es el mismo para la verdad histórica.

			Cuando el hombre de genio es un hombre de acción –como en el caso de todos los profetas–, su vida se desarrolla en ese marco activo; no escribe; ni nadie en torno suyo se cuida de anotar sus dichos ni sus hechos, absorbidos como están en su empresa incierta y aventurada; y luego cuando el triunfo consagra ya su genio, es cuando surgen los biógrafos, que no lo conocieron personalmente y solo se apoyan en la tradición. La biografía del gran hombre está ya formada por la pasión; es panegírico o diatriba; apología o vejamen.

			En esa fase de la biografía, solo es relativamente cierto lo referente a la actuación del héroe; a la parte central de su vida. La infancia y, sobre todo, los años inmediatamente anteriores a su sublimación vocacional, quedan envueltos en una niebla que en vano tratan de aclarar los reflectores. Son lagunas que los biógrafos llenan con datos más o menos fantásticos, siempre influidos por el prejuicio de la idea que cada cual tiene de él.

			En esas zonas prevocacionales se sitúan todos esos datos incomprobables de las biografías de Moisés, Zoroastro, Buda, etcétera, que la devoción de los creyentes esmalta luego de prodigios, operando una labor de sincresis que funde rasgos de todas las biografías anteriores de personalidades análogas, igualmente desfigurados o transfigurados. De ahí la semejanza chocante que se advierte en todas esas biografías, que parecen la misma. Mahoma, como Moisés, empieza a actuar a los cuarenta años y como él y Buda, ya casado y padre de familia; como Zoroastro realiza viajes y correrías de un carácter incierto; como Buda pasa por una época de disipación y sibaritismo, antes de consagrarse a la piedad. El hecho trascendental de su vida, la primera revelación del ángel Gabriel, va precedido de un oscuro proceso de inquietudes, dudas, retiro a la soledad y trato con personajes misteriosos, que forman parte del complejo profético sin excepción, y que son para el vulgo extravagancias que se prestan a todas las interpretaciones. En esa época de su vida, es donde los detractores de Mahoma colocan la forja de sus imposturas.

			A todo esto va pasando el tiempo, muere el profeta y solo deja como documento personal esa biografía alegórica de su libro, que no es un libro todavía, sino un montón confuso de apuntes que han de ordenar sus sucesores y que llega a nosotros después de haber pasado por las manos de compiladores interesados, que lo utilizan como instrumento de sus ambiciones políticas o argumento a favor de sus opiniones personales.

			Por ahí se comprenderá lo difícil de trazar una biografía de Mahoma verdaderamente histórica y no una novela biográfica. Todo lo que de él sabemos por sus biógrafos musulmanes, a partir de Abu-l-Feda (Fida en la grafía de Blachère), que escribe siete siglos después, es más o menos fantástico, y lo que de él nos cuentan sus detractores no es en el fondo sino el eco de esa chismorrería malévola que rodeó en vida a Mahoma, fomentada por la oposición de sus enemigos, los mecanos, contra los cuales hubo de luchar con la palabra y con la espada.

			Todo lo referente a Mahoma, sobre todo a ese período oscuro de gestación de su misión profética, es un terreno inconsistente, sembrado de minas, en el que hay que caminar con el paso precautorio de la hipótesis y la conjetura; falta el documento escrito fehaciente, los datos de la tradición son contradictorios y hasta la grafía de los nombres cambia según los autores, debido a la caprichosa vocalización de las articulaciones consonánticas de los idiomas semíticos; la cronología, el orden de los hechos, no es tampoco el mismo siempre, y la confusión es tal que la moderna crítica europea que empieza en el siglo XVIII a estudiar el proceso genético del profetismo de Mahoma y de la formación de su libro, según hoy lo conocemos, apenas si puede aislar en el análisis algunos hechos indiscutibles, a partir de su entrada en acción, o sea, a partir de sus cuarenta años; todo lo anterior permanece problemático, y abonado a todas las afirmaciones de amigos y enemigos del héroe.

			Y es que durante la vida de Mahoma nadie se ha preocupado de anotar sus dichos ni sus hechos, que son la actualidad y forman parte del ambiente como un material plástico y vivo que cada cual moldea a su antojo; y cuando muere el profeta, consumada su obra, y su figura empieza a hundirse en el pasado, que es la materia de la historia, y surgen sus primeros biógrafos, su primera misión ha de ser la de reconstituir los hechos basándose en datos contradictorios, desfigurados o transfigurados y que solo se apoyan en la tradición, emanada de los doce compañeros del profeta (azhabu-n-nabi) que como él ya han muerto, y no pueden ser llamados a dar testimonio. En esa tradición figuran la parte de la doctrina islámica que no se incluye en el Korán, y que se llama la Sunna, y varias colecciones de hadices o dichos de Mahoma, que se autorizan con nombres respetables como los de Alí, su primo, y su esposa predilecta Aischa, pero que en realidad no tienen más base que la fe.

			En el siglo II de la hechra (hégira) es cuando aparece la primera sira o biografía del profeta por Abu-Abdul-lah Mohammad-ben-Ishak, cuyo original se perdió y solo lo conocemos en la recensión de Ibn-Hischam, que se publicó un siglo después. Naturalmente la sira de Abu-Ishak es de tono apologético y da la pauta a las que la han de seguir. Abu-l-Feda, ya citado, que en su Vida y hechos de Mahoma realiza el primer intento de una biografía coherente del profeta y formaliza todos esos datos dispersos con un bello estilo literario y cierto espíritu de crítica, escribe en el siglo VIII, y opera con un material en gran parte legendario, y por el que se deja influir con gusto. Ya en los siglos transcurridos la hagiografía se ha apoderado de la figura de Mahoma, esmaltando su vida de sucesos milagrosos y episodios extraordinarios, que no se deben discutir.

			En todo ese tiempo que transcurre desde la muerte de Mahoma hasta la aparición de la sira, se ha ido forjando una biografía de Mahoma enteramente fantástica, sobre el modelo de las hagiografías elaboradas por los talmudistas hebreos en torno a Moisés, David y Salomón y los Evangelios apócrifos de Jesús. Estos biógrafos orales de Mahoma compiten en atribuirle a este toda clase de hechos prodigiosos y de rasgos propios a realzar su figura. Como a Jesús, lo hacen nacer pobre, pero de noble linaje, asignándole una genealogía que sube en línea recta hasta Ismael, y como a Moisés, el tardo de lengua, al que Jehová dotó de elocuencia para que le llevara a Faraón su mensaje, preséntanlo como a hombre sin letras, que aprende a leer por ciencia infusa cuando el ángel le presenta la primera azora (siendo así que hay fundamentos para pensar lo contrario); como a Moisés también, le dan como escenario de su revelación primera las soledades de un monte –el de Hara, Hira o Harra–, para que baje de él con las tablas de la nueva ley. Y finalmente no hubo milagro que no le atribuyesen a ese profeta que tuvo la modestia y el buen gusto de no pretender hacerlos.

			Todo, ya en la primera biografía escrita de Mahoma, aparece nimbado de un misticismo póstumo, y todo es igualmente suspecto. Hasta su nombre es materia de simbolización mística; Mohammed, el loado, encierra ya una predicción; pero además, ese es el nombre del profeta en la tierra; en el cielo se llama Ahmed-el-Loadísimo, y en el paraíso Abi-l-Kasem (padre de Kásem, el hijo que hubo en su esposa Jádicha). Por la misma razón esos biógrafos asignan a Mahoma la edad de cuarenta años al empezar su predicación, porque esa edad tenía Moisés al iniciar su obra de caudillo hebreo, y en el pensar los rabinos antes de los cuarenta nadie podía ser profeta; y asimismo pretenden que en su cuerpo mostraba también Mahoma la señal del profetismo: una prominencia entre las dos clavículas; hasta la insinuación de su epilepsia o morbus comitialis, parece responder al deseo de equipararlo a los profetas del Antiguo Testamento, acometidos de periódicos raptos de furor demencial.

			Todo es tendencioso en las biografías musulmanas de Mahoma y no menos en las occidentales, que representan la reacción contraria. De tal modo que el orientalista europeo H. Lammens sostiene la tesis de que cada hecho de los que en ellas se incluyen es simplemente el desarrollo haggádico de alguna aleya del Korán, es decir una leyenda forjada sobre su letra, según el método de los talmudistas, y la sira un gran midrash, sin el menor valor histórico. Ni para las campañas marciales de Mahoma hay información fidedigna; pues el Kitabu-magasi (Libro de las algaras) de Al-Uakidi, también del siglo II, se documenta en la tradición.

			Actualmente poseemos en diversas lenguas europeas Vidas de Mahoma propias a satisfacer todos los gustos y todas las curiosidades. En francés, por ejemplo, tenemos biografías noveladas; la llena de ingenuidad y piadoso fervor, compuesta por Dinet y Sliman (París, 1918) que recuerda los cuentos de nuestra Leyenda dorada; la de Dermenghem (París, 1929) en que un espíritu fino y delicado sabe mantenerse a igual distancia de la hipercrítica y de los errores de la hagiografía; tenemos también algunas exposiciones generales de aire científico como las de Gaudefroy-Demombynes, Massé, Lammens y Goldziher, así como la de F. Buhl en la Enciclopedia del Islam, el Mahomet de Tor Andrae, etcétera. En ese etcétera pueden incluirse Le roman de Mahomet, en verso, del siglo XIII, por A. Dupont, en la que el profeta aparece transformado en un poderoso señor feudal, abusivo, rapaz y cruel como muchos de los nobles franceses de aquel siglo, y las sendas biografías de Mahoma por Washington Irving, Le Bon, Michaud, Gagnier, Turpin, Weil, des Vergers, Sprenger, la reciente del turco Esad Bey y otras que pueden verse en la bibliografía. Y no olvidemos tampoco la visión que de Mahoma nos dan esas obras literarias en las que actúa de protagonista, como la tragedia de Voltaire que lleva su nombre. Centenares de biografías mahométicas, marcadas con el subjetivismo de su autor, que del inmenso material seudo-histórico, reunido por sus antecesores, toma aquellos datos más en consonancia con su propio juicio personal del profeta, a veces apriorístico, o con sus fines de impugnación o de defensa.

			Otros tantos Mahomas, contradictorios, que en el fondo no son sino desdoblamientos de su compleja personalidad, descompuesta en el espectro crítico, y que el lector debe recomponer para formarse una idea justa, con el consiguiente riesgo también de subjetivismo.

			La falta de base histórica segura para la biografía de Mahoma autoriza todas las interpretaciones y hace del nombre de Mahoma un tema que cada cual puede recamar a su gusto.

			Mahoma como todos los grandes hombres de su categoría, entra por la biografía en el mito y se pierde para la visión real.

			La incertidumbre histórica respecto a la vida de Mahoma es tal, que habría incluso motivos para poner en duda su existencia real y considerarlo como un personaje mitológico, creado por condensación de rasgos generales; hasta tal punto la mitología, la fábula, envuelven su figura. Claro que ahí está el Korán, que atestigua de su existencia; y efectivamente al Korán han ido a buscar los modernos biógrafos europeos de Mahoma, como Nöldeke y Tor Andrae, el documento psicológico, traducible a documento biográfico. Tal método parece a primera vista el más seguro; pero si se piensa un poco, luego se comprende que implica el mismo riesgo de interpretación haggádica que Lammens reprocha a los tradicionalistas musulmanes, o sea el de elaborar hechos históricos sobre la letra del libro. En una palabra, que querer explicar por el Korán la vida de Mahoma es tan aventurado como querer explicar el Korán por la biografía tradicional de Mahoma. Eso sin contar con que el Korán, ese documento psicológico de Mahoma, es también discutible como escrito subjetivo del profeta, en la forma que ha llegado a nosotros, pasando por múltiples mentes y manos, y además trastocado y muchas veces invertido, según más adelante expondremos.

			Solo hay un hecho indiscutible en este discutible terreno: la existencia de un hombre extraordinario que se llamó Mahoma y realizó cosas extraordinarias. La crítica negativa no ha llegado a poner en duda la existencia de Mahoma como ha hecho con otros grandes hombres de su talla; pero todo cuanto de él se ha dicho, se desvanece ante la crítica, como la sólida materia se descompone finalmente en energía ante el examen del físico, y esa potente personalidad se disgrega y desintegra en proyecciones energéticas, como una gran carga impersonal de electrones.

			Y también la obra de esa potente personalidad, el Korán, se disgrega y atomiza en cuanto se la somete al análisis, al modo de esos buques que en las Mil y una noches, al aproximarse a una montaña magnética, se desencuadernan y deshacen.

			De ahí que Régis Blachère, moderno traductor francés del Korán, se excuse de anteponer a su versión ninguna biografía histórica de Mahoma, y se limite a bosquejar su biografía psicológica.

			 

			«Cuando se trata –dice– de una personalidad tan poderosa, tan original como la de Mahoma, lo esencial no es tanto el estudio detallado de los hechos materiales y ramplonamente humanos, sino el examen de los acontecimientos psíquicos que han marcado esa vida.»

			 

			Es decir, que quema las naves de la tradición y se lanza al método inductivo, con los consiguientes riesgos de ilusión subjetiva.

			Lo interesante para Blachère es el proceso de experiencia religiosa que se va marcando en el Korán como reflejo del mismo proceso en la conciencia de Mahoma. Pero la reconstitución del hecho psicológico no puede hacerse sin la del hecho histórico, ya que ambos son por naturaleza inseparables y actúan unas veces como causa, y otras como efecto o reacción que, a su vez, provoca nuevos fenómenos en la realidad o en la conciencia. No es posible prescindir en absoluto de la biografía de un hombre para explicar su misterio psicológico, si no se quiere elaborar una teoría genérica, impersonal, del hombre de genio o del profeta; pues son los hechos los que personalizan al hombre y lo evidencian sacándolo del limbo de lo abstracto; toda vida es un drama y no hay drama sin argumento.

			Por eso, aun reconociendo de antemano lo poco seguro de los datos biográficos de Mahoma, y lo precario de su título histórico, no hay más remedio que recoger esos datos, que también tienen, por otra parte, su valor psicológico reflejo, pues indican la irradiación que los hechos del gran hombre ejercieron entre sus contemporáneos, y certifican de su transcendencia. Solo se mitifica lo extraordinario; y el asombro, el escándalo o el entusiasmo con que es acogida una gran personalidad, que choca con su ambiente, marca el grado de su originalidad y su grandeza. Ahora bien; esas distintas reacciones de la opinión ante el fenómeno genial, cristalizan en biografía, con intenciones de etopeya; y lo que hay que hacer no es rechazar en absoluto los hechos, sino analizarlos, y extraer de ellos la suma o súmula de verdad que puedan contener. 

			Todas las biografías de Mahoma, que son incontables, se reducen a los dos tipos tradicionales del género: apología y libelo. Por lo menos hasta el siglo XVIII no hay más que ditirambo o vejamen. De un lado las siras musulmanas; de otro, en las impugnaciones de S. Juan Damasceno, Eutimio Zigabeno, Maracci, etcétera, los hechos aparecen en ellas subordinados a la intención polémica. Pero aun así, hay un cierto número de hechos en que todas coinciden, aunque sus autores los interpreten en opuesto sentido. Hasta ese período oscuro de su vida en que Mahoma era un hombre oscuro contiene una cantidad de hechos, por lo menos probables y verosímiles, en que todos concuerdan –los influjos extraños en él, sus excentricidades, su retiro a la soledad, etcétera–, aunque discrepen en su interpretación. Hay en ellos, si no verdadera historia, por lo menos materia histórica en que apoyar una rectificación crítica o una inducción psicológica, que sin ellos sería también fantástica.

			Cierto que la biografía, ortodoxa, oficial, por decirlo así, de Mahoma, forjada después de la muerte del profeta y el triunfo de su apostolado, aparece envuelta en una atmósfera de leyenda y mito, influida por la proyección retrospectiva de su gloria póstuma. Esa hagiografía de Mahoma se forjó ya en vida suya, fue impuesta por sus sucesores inmediatos que, como es de pensar, destruyeron todos los indicios a ella desfavorables. Pero no pudieron destruir el eco de la otra tradición de los enemigos del profeta, que es la que recogen luego sus hipercríticos. Entre una y otra anda la verdad.

			Hay pues que aceptarlas a ambas y contrastar la apología en el vejamen que representa su crítica. De esa manera es como adquiere cuerpo, realidad física, la figura de Mahoma, que de otra suerte quedaría reducida a una mera entelequia. Mahoma fue un hombre, anduvo entre los hombres y dejó en ellos una impresión que la leyenda nos transmite abultada, pero con el valor de una vibración emocional auténtica que fue la de la mayoría de sus contemporáneos, y puede servir de base para una estimativa.

			Cuanto a efemérides biográficas, pueden señalarse como seguras las más principales en que todos coinciden, salvo ligeras discrepancias. Consta la fecha aproximada en que vino Mahoma al mundo, los nombres de sus padres, sus mujeres y sus hijos, la fecha en que comienza su predicación, la de su huida o hechra de La Meca, las de sus algazúas o campañas más importantes, su vuelta triunfal en La Meca y la de su muerte, aunque todo ello se nos presente envuelto en un aura de milagro y mito. Los detalles son discutibles; pero los hechos pueden aceptarse.

			Pasemos, pues, a trazar con esos elementos la biografía de Mahoma.

			 

			 

			Nacimiento e infancia de Mahoma

			Empecemos por establecer su genealogía. El abuelo paterno de Mahoma, Abdu-l-Mutalib, pertenecía a la tribu decana de Koreisch o Korás, la cual se dividía en dos ramas, fundadas por dos hermanos: Haschim y Abdu-sch-Schems. El abuelo de Mahoma pertenecía a la rama de los Benu-Haschim, eterna rival de la otra. Ambas habían sido en tiempos igualmente poderosas; pero a la sazón, la de los Benu-Haschim, empobrecida por las prodigalidades de sus jefes, había decaído notablemente de su antigua opulencia, con el consiguiente menoscabo de poder y de influjo. Los Benu-Haschim en aquel tiempo eran o se tenían por más nobles que sus rivales; pero menos ricos, y eso establecía entre ellos la eterna rivalidad entre pergaminos y talegas. Las dos ramas de la tribu de Koreisch se miraban con recelo y desdén recíprocos. A los caudales de los Benu-abdu-sch-Schems oponían los Benu-Haschim sus títulos de gloria, alguno de ellos reciente; pues Abdu-l-Mutalib el haschemi, había sido quien un año antes de nacer Mahoma dirigió la defensa de La Meca, sitiada por el príncipe etíope Abratu-l-Achram, y le obligó a levantar el asedio y huir, hecho tan prodigioso que se atribuyó a milagro, y tan memorable que el año en que ocurrió marcó época y con el nombre de año del Elefante –alusión a aquel que montaba el príncipe etíope– sirvió de punto de referencia para la cronología y fue uno de esos hitos históricos que aquellos árabes, faltos de archivos y anales, ponían para no perderse en el desierto del tiempo.

			Pues bien; ese año del Elefante que unos fijan en el 570 y otros en el 578 de nuestra era, nace en La Meca Mahoma, como hijo del koreischi Abdu-l-lah-ben-Abdu-l-Mutalib y la también koreischi Amina-bent-Uahab (la Emma de Maracci).

			El padre de Mahoma tenía once hermanos y se jactaba de descender en línea recta de Ismail, el padre de los árabes.

			Era pues del más noble linaje; pero tan pobre como noble, pues según Abu-l-Feda no le dejó al morir a su hijo más bienes que una esclava abisinia, nombrada Baraka y sobrenombrada Ummu-Aiman, y cinco camellos, que era lo menos que podía poseer un árabe para que le atañese la obligación de la limosna.

			Notemos de pasada el carácter suspecto de estos datos, que parecen tomados de la biografía genérica de los fundadores de religiones. El natalicio de Mahoma coincide con el año del Elefante, es decir, con un milagro, pues la derrota y huida del príncipe etíope se atribuía a la mortandad que en sus huestes hicieron unos misteriosos pájaros, llamados ababil, enviados por Dios, y que probablemente son una poetización de alguna plaga o peste. Mahoma viene pues al mundo en una atmósfera de milagro, y nace en un hogar noble, pero pobre, como Zoroastro y en general todos los profetas.

			Deben ser nobles, pero pobres, para que así confinen por un lado con los grandes de la tierra y por otro con los pequeños y humildes. Si nacen príncipes como Buda, han de renunciar sus títulos y sus riquezas, para así acreditar su desasimiento de las cosas terrenas. Mahoma no es príncipe, pero es más noble que todos ellos; pues según un decir suyo, un hadis que Abu-l-Feda le atribuye, preguntado un día sobre la nobleza de su sangre, se expresó así:

			–Dios creó los siete cielos y eligió el supremo para que le sirviese de trono; después creó los animales, entre los cuales se reservó para su gloria los hijos de Adán; de estos eligió más particularmente a los árabes y entre estos a la familia de Mozami [Modhami], de esta a los Benu-Koreisch, de estos a los Benu-Hasrim, y de esta finalmente a mí; y San Gabriel me dijo que había corrido toda la tierra de Oriente a Occidente y no había hallado en todo el mundo hombre más noble y honrado que Mahoma.

			Desde luego que la anécdota solo tiene un valor psicológico, pero indica el deseo de los musulmanes de asignarle a su profeta la nobleza de sangre como compensación a su pobreza, que parece indiscutible. Por lo demás, hay quienes aseguran que si el padre de Mahoma murió pobre, fue por haber derrochado en prodigalidades sus cuantiosos bienes; aunque Kabala Cubar, autor de una biografía de Mahoma, traducida al latín en 1550 por Hermano Dalmata, nada dice ni de la nobleza ni de la riqueza del padre del profeta.

			Sea como fuere, Mohammed-ben Abdu-l-lah-ben-abdu-l-Mutalib, que este es el nombre completo de Mahoma, viene al mundo en un hogar pobre, puesto que sea ilustre, y solo hereda de su padre un buen nombre.

			Por lo demás, apenas si Mahoma conoció a su padre, pues según unos murió este a poco de nacer él, y según Abu-l-Feda antes, por lo que fue su abuelo, Abdu-l-Muttalib, quien hizo de padrino suyo y le puso nombre y a los siete días de su nacimiento obsequió, siguiendo la costumbre, con un gran festín o alifara a toda La Meca, y para colmo de esplendidez mandó que los relieves del convite los arrojasen a un bosque, a fin de que participaran también de su generosidad aves y fieras.

			Surgen aquí otra vez las discrepancias de los biógrafos; pues según unos, Mahoma nació ya circuncidado, por especial privilegio del cielo; y según otros, no fue así, sino que el ángel Gabriel fue el encargado de circuncidarlo, lo que no significaba menos privilegio. Lo más probable es que no lo sometieran a esa práctica judía, que en el Korán no se preceptúa, ni consta que estuviese en uso entre los árabes de su tiempo.

			No diremos nada aquí de los demás prodigios con que los hagiógrafos de Mahoma señalan el carácter providencial de su nacimiento, pues lo dejamos para cuando revisemos su biografía declaradamente fabulosa, y seguiremos el hilo de esta biografía verisímil, anotando que su madre Amina o Emma, ya por no estar en condiciones de alecharlo, ya por seguir la costumbre de las familias burguesas de La Meca, manda su hijo al desierto y lo pone allí en ama, con una beduina llamada Halima (Almiva, en Maracci), de la tribu de Benu-Sâad, que es quien lo cría y educa y le ayuda a dar los primeros pasos, todo ello, según dicen, con cariño de madre verdadera. De suerte pues que las primeras impresiones, las más fuertes y perdurables, las recibe Mahoma del desierto, que es una incubadora de profetas; su alma de niño se forma ante ese paisaje imponente, y sus primeros pasos los da sobre esas arenas ardientes y sobre la muelle hierba de los oasis, llenando su alma de música de fuentes y de cantos de beduinos.

			Mahoma se forma pues en el desierto, como Abraham y Moisés y David, y la leyenda lo hace como a ellos pastor de ovejas, que es por donde empiezan los pastores de hombres.

			Ya, según dicen, allí en el desierto, el alma de poeta de Mahoma empieza a dar muestras de un desasosiego, de una inquietud extraña que preocupa a su aya Amina, y a cuantos lo tratan. Son acaso los primeros barruntos de su elección profética, las primeras revelaciones confusas de su daimon.

			Es muy interesante lo que cuenta Abu-l-Feda sobre esas primeras manifestaciones de la neurosis profética de Mahoma. Este se criaba, como decimos, en el desierto en unión de su hermano de leche, el hijo de Halima. Ambos muchachos, casi de la misma edad, se habían hecho amigos y se querían como hermanos. Juntos salían de la casa y corrían y jugaban y se entregaban a las naturales travesuras infantiles. Ahora bien; sucedió que un día el hermano de leche de Mahoma, Ibn-Halima, pues Abu-l-Feda no cita el nombre del padre, llegó a casa muy sofocado y descompuesto y se fue derecho a su madre y le dijo:

			–A ese korasino lo cogieron hoy dos hombres vestidos de blanco y le derribaron en tierra y le abrieron en dos el vientre.

			Salieron luego Halima y su marido en busca de Mahoma y lo encontraron en pie y le dijeron: –¿Qué te pasó, hijo mío?

			Y Mahoma respondió: –Vinieron a mí dos hombres y me tumbaron y me abrieron el vientre.

			Y oído que hubo aquello, le dijo a Halima su marido: –Temo que este chico ha perdido la cabeza (kad oziba). Así que cógelo y llévaselo a su familia.

			Cargó pues Halima con él y se lo llevó a su madre Amina. Y Amina le dijo a Halima: –¿Cómo es que me lo traes y estabas tan encariñada con él?

			Le contestó Halima con una disculpa; pero Amina no le dio crédito y le dijo: –Dime la verdad.

			Y Halima le dijo: –Tememos que este poseído del Schaitán...

			A lo que Amina, su madre, replicó: –No es cosa del Schaitán. Es que a mi hijo le aguarda una gran posición.

			Este episodio que Abu-l-Feda refiere, es el que los hagiógrafos aluden diciendo que siendo niño Mahoma dos ángeles, por mandato de Dios, le abrieron el pecho y le sacaron el corazón, limpiándoselo de la mancha del pecado original. Por esa época, aproximadamente de sus seis años, se le muere a Mahoma su madre Amina, que al regreso de un viaje a Yatreb fallece en el camino y es enterrada en Abna, entre Yatreb y Meca. Baraka coge al huérfano y se lo lleva a su abuelo Abdu-l-Mutaleb, con quien el huérfano permanece dos años, hasta que muere el anciano, y al morir se lo recomienda a su hijo Abu-Taleb, quien se encarga de él, y lo mismo que su esposa Fátima le toma tal cariño que llegan a preferirlo a sus propios hijos, entre los cuales se cuenta Alí, que también le muestra un afecto y un respeto de hermano menor. Ese Abu-Táleb (o Abu-Talib) es un comerciante relativamente rico que trafica con los pueblos limítrofes de Arabia y puede permitirse el lujo de ponerle a Mahoma un preceptor judío.

			Y aquí aparecen ya los judíos en la vida de Mahoma, entrometiéndose en su sino y dirigiéndolo. Los detractores de Mahoma inducen de aquí un argumento a favor de la ascendencia judía de la madre del profeta, que según ellos profesaba la religión mosaica y por ello daba entrada en su casa a un rabino, al que luego encargó de la instrucción del pequeño. No es preciso, sin embargo, admitir el judaísmo de Amina para explicar la circunstancia de que pusiera a su hijo un preceptor hebreo, pues los judíos eran entonces los únicos que allí sabían de letras y podían actuar de maestros. Pero Maracci y los que lo siguen, hacen hincapié en ese detalle y sostienen que ese maestro judío, en funciones de rabino, fue quien circuncidó a Mahoma y lo inició en los misterios de su religión mosaica. Es decir, que Mahoma profesó en su niñez el judaísmo y renegó después de él, lo que autoriza a llamarlo apóstata.

			Los biógrafos musulmanes, en su mayoría, omiten todo lo referente a ese supuesto preceptor judío y afirman que fue su tío Abu-Táleb quien se encargó exclusivamente de instruir a Mahoma, enseñándole cuanto sabía, que debía de ser bien poco, quitando cosas prácticas atañederas al trato con los hombres y al arte de comprar y vender con provecho, que era su profesión; pues como la casi totalidad de sus compatriotas, es lo más probable que no supiese de letras ni aun de letra. Ahora bien; esta cuestión de si fue un rabino o su tío Abu-Táleb quien se encargó de instruir a Mahoma, tiene gran importancia en relación con el analfabetismo inicial que el propio profeta se atribuye en su libro, dando a entender que fue el ángel Gabriel quien por ciencia infusa le enseñó a leer, cuando le reveló la primera azora, diciéndole: «¡Lee!»

			Los biógrafos musulmanes que admiten lo del preceptor judío, quítanle alcance a ese detalle diciendo que la instrucción que dio a Mahoma fue puramente mercantil. Pero los impugnadores de Mahoma rechazan esa limitación y llegan a decir que fue ese rabino quien sembró en su psiquis sugestionable las primeras inquietudes y aspiraciones proféticas. Lo único seguro en todo esto es que su tío Abu-Táleb destinaba a Mahoma al comercio, y para que fuese adquiriendo su técnica lo llevaba consigo en sus viajes a Egipto, Siria y Palestina, y que fue en el curso de uno de ellos, cuando visitaron ambos a un monje cristiano, llamado Bairsa (Boahirsa en Abu-l-Feda, Sergio según otros), el cual, una vez hubo visto a Mahoma le pronosticó en tono solemne que había de ser un gran profeta.

			Por su parte, Georgius, en su libro Diálogo con un príncipe sarraceno, explica que Mahoma hubo de conocer al monje Bahira en el curso de un viaje que hizo a Jerusalén, conduciendo una caravana con mercaderías; hablaron ambos, y al saber Bahira que Mahoma era sarraceno, por pura amistad y caridad cristiana, lo instruyó en el conocimiento de Dios y le leyó algunos capítulos del Pentateuco, el Evangelio y los salmos.

			Y añade que vuelto Mahoma a La Meca, les dijo a sus suyos: –¡Ye, míseros de vosotros! ¡Ciertamente estáis en un error patente! (Frase que se repite como un estribillo en el Korán).

			Por ese tiempo –a sus catorce o sus dieciséis años– se inicia también Mahoma en la guerra y toma parte en la llamada de Fichar, que los corasinos aliados de la tribu de Kenana sostienen con la de Hauazan, en el Yemen, y recibe en ella su bautismo de sangre. Mahoma asiste a las jornadas de Najia y Samta y combate con tal bravura e innato sentido de lo militar, que el mocito bisoño asombra a los veteranos y sienta, como si dijéramos, plaza de general, pues los korasinos victoriosos le atribuyen en gran parte la victoria.

			Esta es la tradición musulmana que, como vemos, asigna siempre a Mahoma estas dos cualidades: la ciencia infusa y la buena suerte o bendición del cielo en todo cuanto emprende o secunda. Mahoma es un genio y una mascota.

			Pero volviendo a sus viajes, no hay duda que estos enseñaron mucho a Mahoma, dilataron su horizonte tribal y su visión subjetiva del mundo y de la vida, le pusieron en contacto con ruinas venerables y hombres doctos de otras razas –siros, persas, griegos–, y despertaron en él o avivaron y precisaron grandes ambiciones latentes.

			Llega un momento en que el joven Mahoma domina de tal modo el negocio mercaderil que su tío le confía la dirección de las caravanas y empieza a actuar por su cuenta, poniendo en ello tal pericia y, sobre todo, tal honradez, que se hace famoso entre los mercaderes, los cuales le ponen el modo o alcunia (nuestra alcurnia) de Al-Amin, el fiel.

			Su fama de hábil y probo se extendió por toda La Meca y hubo de llegar a oídos de una dama cuarentona llamada Jádicha (Cádiga, Gadisa, Cadiges en nuestras transcripciones), soltera según unos (Abu-l-Feda), dos veces viuda y dos veces rica según otros, la cual lo hizo ir a su casa por mediación de un llamado Uaraka, judío –rabino según unos–, y le confió la dirección de su comercio, enviándolo a Siria con mercaderías de su propiedad, para que allí las vendiera y adquiriese otras con el producto de la venta, según la costumbre.

			Ese fue el comienzo de unas relaciones que terminaron en boda. Pero no adelantemos los acontecimientos. Según Abu-l-Feda, la viuda, que debía ser mujer experta, quiso en ese primer viaje poner a prueba la verdad de lo que del joven Mahoma le contaran, y le señaló como acompañante en su expedición a un criado suyo llamado Maisara, con el encargo naturalmente de observarlo y contarle a su vuelta lo que le oyera decir y le viera hacer.

			La habilidad y probidad de Mahoma quedaron patentes en el modo tan lucrativo con que realizó sus operaciones mercantiles; de suerte que por ese lado quedó Jádicha plenamente satisfecha. Pero, además, Maisara, el criado, le contó tales portentos de Mahoma, que acabaron de trastornarle el sentido a favor del joven camellero. Según Maisara, en el curso de su viaje había podido ver cosas que atestiguaban no ser Mahoma un hombre como los demás, pues al verlo, un indómito camello, de los que iban en la recua, se arrodilló ante él y le besó los pies, y habló proclamándole profeta, y asimismo, en las horas de gran calor, dos ángeles bajaban del cielo para hacerle sombra con sus alas extendidas a modo de palio.

			No hay que decir como todo eso, unido a la belleza juvenil de Mahoma –veinticinco años– y el esmero que ponía en su vestir, pues atravesaba por entonces una época de dandismo y usaba perfumes y cosméticos y vestía con atildamiento no corriente, y, además, tenía una labia que seducía a los hombres, cuanto más a las mujeres, no hay que decir, repetimos, que todo eso junto hizo que la viuda otoñal se enamorase locamente de él y hasta llegara a declarársele, según dicen las crónicas.

			Mahoma –según sus biógrafos– era bien formado, de estatura regular, ojos negros y vivos.

			No sabemos a ciencia cierta cómo fuera Mahoma, pues sus iconografías literarias están hechas de memoria y discrepan entre sí, y unas lo pintan moreno y con pelo y ojos y barba negrísimos, y otras blanco y rubio, pero todas convienen en que era un mozo guapo y bien plantado, ni alto ni bajo, ni gordo ni flaco, sino un término medio, lo que es mejor, y completan su retrato confirmando que unía en su porte la gravedad y la dulzura y era en el hablar alternativamente dicharachero y chistoso, y sentimental hasta lo patético, y decía chistes y versos y gustaba expresarse en metáforas y parábolas, es decir, en estilo profético que asombrabas e imponía. Es decir, que Mahoma, pobre de bienes, era rico de atractivo y poseía lo que Schopenhauer en su Parerga y Paralipómena considera uno de los dones de la suerte y una de las claves del éxito en la vida.

			A ese atractivo sensual de Mahoma atribuyen los biógrafos malignos el enamoramiento de Jádicha, que según ellos antes de confiarle sus mercaderías ya le había entregado su corazón, y se le había declarado, en forma indirecta, sin que Mahoma, para hacerla rabiar, se diese por enterado, y luego ya fue ella también quien le propuso la boda y se mostró dispuesta a casarse con él, sin contar con el asentimiento de su padre, que veía con malos ojos el matrimonio de su hija rica con un pobre camellero.

			Toda esta historia de la boda de la cuarentona Jádicha con el joven Mahoma está envuelta en confusiones por la parcialidad de las referencias. Abu-l-Feda no menciona que Jádicha fuera viuda, sino soltera, así como tampoco da a entender con insinuación ninguna que fuera ella quien se le declarase y le propusiera el matrimonio.

			Todas esas especies hay que suponerlas influidas por el prejuicio de quienes desde el primer momento consideran a Mahoma como un arribista, que tiene de antemano concebido y trazado su plan y va buscando siempre los medios de realizarlo, y así piensan que fue él quien hizo por enamorar a la viuda y con su calculado desvío la puso en el caso de hacer esa locura de casamiento tan desigual.

			Mahoma necesitaba una base económica, que lo situase bien entre la burguesía de La Meca y lo encontró en ese casamiento de conveniencia. Pero esas son hipótesis infundadas; pues el amor fiel y hasta reverente, de matiz maternal, que luego de casado le mostró Mahoma a Jádicha, y el papel de confidente que le deparó en sus primeras revelaciones angélicas, son indicio de que no fue aquel enteramente por su parte un matrimonio de conveniencia. La oposición del padre de Jádicha es también otra hipótesis, y además se halla en contradicción con lo de la doble viudez de la novia, pues de haber sido así no tenía por qué pedirle a su padre su consentimiento. Todo eso son ecos de la chismorrería mecana en torno a aquella boda desigual entre una mujer de cuarenta y rica y un joven de veinticinco y pobre. No tan pobre, sin embargo, pues pudo dotarla, según Abu-l-Feda, en veinte vacas. Y a los impugnadores del profeta, empeñados en desprestigiarlo, les sirve de argumento para negar a Mahoma no solo riqueza de cuna, sino también nobleza, pues por ambas razones, de pobre y plebeyo, dicen no haberlo querido para yerno el padre de la novia.

			Así las cosas, hizo Mahoma un viaje a Siria, con mercaderías de la viuda y allí, según dicen, hubo de visitar un monasterio cristiano, cuyo abad guardaba un libro o evangelio, en que constaban vaticinios y profecías que anunciaban la venida de un profeta después de Jesús, y que, al ver a Mahoma, reconoció en él al anunciado y se lo reveló. Esta sería la base de las afirmaciones que luego hará el profeta en el Korán, poniendo en boca de Jesús (azora LXI, 6): «Yo Beni-Israil, yo soy el apóstol de Alá para vosotros, confirmativo de lo que había antes de mí y albriciándoos con la venida de un enviado después de mí, su nombre Ahmed...»

			Por lo demás, hay quienes piensan que ese monje anónimo no era sino el mismo Sergio o Bairsa y que este episodio es el mismo que otros sitúan antes del conocimiento de Mahoma con Jádicha.

			De regreso de ese viaje a Siria, Mahoma casa con Jádicha, que en el entretanto ha logrado vencer la resistencia de su padre –según los cronistas malévolos– embriagando al anciano, para arrancarle así su consentimiento, aunque según los biógrafos musulmanes, cedió el viejo por no dar un disgusto a su hija, a la que veía seriamente enamorada del guapo camellero.

			Y añaden dichos biógrafos que en el acto de la boda dejose oír una voz divina que ratificaba el enlace, diciendo: «Alá ha unido en este matrimonio a un hombre puro con una mujer pura y a un hombre veraz con una mujer igualmente veraz.» Comentando lo cual dice fray Manuel de Santo Tomás de Aquino: «Si la veracidad de Mahoma se ha de medir por la pureza de Cádiga, dos veces viuda y locamente apasionada suya, justamente podremos dudar si la voz que suponen divina la oyeron en sueños o fue dicha por ironía.»

			Las crónicas musulmanas describen con gran pompa e hipérbole de detalles la rumbosidad de la boda. Asistieron a ella los dos tíos de Mahoma, Abu-Táleb y Hamza, y también su nodriza Halima, a la que dieron como regalo cuarenta ovejas. El novio sacrificó a la puerta de la casa un camello, del que comió todo el que quiso.

			En este mismo año de su casamiento con Jádicha se interca ese episodio que los historiadores cuentan de modo diverso, y que tiende a probar la fama de que ya gozaba Mahoma entre los mecanos de hombre discreto e imparcial en el fallo de los litigios que surgían entre ellos, por lo que solían elegirlo como árbitro de sus diferencias. He aquí como el converso morisco D. Juan Andrés lo refiere en su Confutación:

			 

			«Sus paysanos [de Mahoma] adoraban un ídolo llamado Alete y Aluza en una torre que se llamaba Alcaba y estaba en el mismo templo de Meca y por la parte de afuera se veía una piedra negra que indicaba el lugar donde estaba el ídolo. Sucedió pues que, habiendo caído una parte de esta torre con la piedra negra, la reedificaron los mequenses este año; mas como tenían en tanta veneración la dicha piedra, echaron suertes sobre quien la había de colocar y cayó sobre Mahoma el nombramiento y sobre un primo suyo. Para hacerlo con más veneración, se quitó Mahoma la toca de su cabeza y puesta bazo la piedra, la llevaron entre los sorteados con el mayor respeto, la adoraron y colocaron en su lugar y Mahoma quedó tan devoto del ídolo que aun después de haverse echado a profeta y legislador, mando a los moros que la adorasen y reconociesen con varias ceremonias en sus romerías.»

			 

			Gustav Le Bon, en su libro La civilización de los árabes, refiere el hecho de este modo: Según él, no hubo tales suertes, sino que los mecanos se disputaban el honor de reponer en su sitio la famosa piedra negra, que según la tradición le había llevado un ángel del cielo a Abraham, cuando este edificaba el templo de la Kâba. Y dice Le Bon: 

			 

			«Al ver que los adversarios estaban ya a punto de empuñar las armas, extendió Mahoma su capa en el suelo y rogó a los jeques que la cogiesen por los picos y la levantasen entre todos a la altura en que debía ponerse; y luego que eso hicieron, tómola él mismo y la colocó en su lugar, zanjando de ese modo el litigio.» 

			 

			En esta versión de la anécdota resalta más la sagacidad salomónica del futuro profeta.

			Por su parte Abu-l-Feda da esta otra versión del episodio en que Mahoma aparece con su carácter de Enviado del destino:

			 

			«Era la Alkaba –dice– pequeña de fábrica y quiso Koreisch levantarla y la derribaron; y luego la edificaron, hasta que llegó la obra hasta el sitio de la piedra la negra; y disputaron sobre él, porque todos querían alzarla hasta su sitio. Y sucedió que convinieron en tomar por árbitro al primero que entrase por la puerta del haram; y fue el enviado de Alá el primero que entró y lo eligieron por árbitro; y les ordenó que pusieran la piedra en un paño y cada kabila lo cogiese por un pico de los picos y la levantasen hasta su sitio. Hiciéronlo ellos y la cogió el enviado de Alá y la levantó hasta su sitio, y la colocó por su mano.

			Después de esto, terminaron la edificación de la Alkaba.»

			 

			Vivió Mahoma con Jádicha veintisiete o veintiocho años, y hubo en ella tres hijos varones (otros dicen dos) llamados Al-Kásem y Táhir y Al-Motáhir, que murieron gentiles y de poca edad, y cuatro hembras, Seineb, Rakaia, Umm-Kultum y Fátima, que vivieron lo bastante para abrazar el Islam y de las que Fátima, la más querida de su padre, que la llamaba la Perla, casó luego con su primo Alí y llegó a ser tan venerada de los musulmanes que su nombre es un conjuro contra los maleficios y la mano de Fátima pintada en rojo sobre las puertas de las casas es un talisman infalible contra toda desdicha.

			Mahoma, a pesar de la diferencia de edades, mostró siempre gran amor a Jádicha, y, según un hadis, la contaba, con su hija Fátima, entre las cuatro mujeres perfectas que ha habido en el mundo; las otras dos eran Asiya, la mujer de Faraón, y María, la madre de Jesús. Si hemos de creer a Abu-l-Feda, en tanto vivió Jádicha, no tuvo el profeta más mujer que ella; y fue a su muerte cuando casó con su prima Aischa; pero hay quien dice que esta segunda boda se celebró ya en vida de Jádicha y que la nueva esposa, joven y guapa, se burlaba de aquella llamándola «vieja desdentada». Desde luego, Jádicha fue la única que le dio hijos.

			Pero sigamos con la biografía de Mahoma.

			Mahoma tiene ya por este tiempo treinta años; los biógrafos lo pintan como hombre taciturno, huraño, que busca la soledad, y muestra un desasosiego y una inquietud extrañas, síndromes sin duda del proceso inconsciente por el cual una gran aspiración indefinida se va desarrollando y precisando en colaboración con el destino.

			Sería absurdo pensar que Mahoma por la época en que se casa con Jádicha tiene ya la idea clara de lo que quiere hacer y que ese casamiento entra en sus planes de hombre ambicioso que se procura una base económica. Lo que ocurre es simplemente que ese casamiento con la viuda rica le va a permitir la independencia y el ocio que ha menester para auscultarse y ver claro dentro de sí mismo.

			Mahoma por entonces se halla en ese estado psicológico de indecisión y duda por el que pasaron Moisés, Zoroastro y todos los profetas, y que es común también a los grandes inventores. Siente dentro de sí una ansiedad, una inquietud extraña, que lo desvela y al mismo tiempo lo hipnotiza, entrevé luces y percibe voces misteriosas, como el poeta en vísperas de creación, y necesita aislarse de los hombres y hacer la oscuridad en su alma para ver mejor en ella el rayo de luz que se la hiere.

			Es natural que Mahoma aproveche su independencia económica para desentenderse de los negocios mundanos y se retire a un lugar retraído, a una caverna del monte Hara (Ohod, según algunos), a tres leguas de La Meca, y allí se entregue a la contemplación, a la expectación pasiva y se coloque en el estado de receptividad necesario para que la inspiración, el numen, el ángel, se le manifiesten y lo posean, y le digan qué quieren de él.

			Nada mejor que una caverna que, como todas, tiene su leyenda mística, y ya por ello su poder sugestivo, para que se produzca en el individuo vacilante ese fenómeno de alta sugestión que ha de marcarle el rumbo decisivo de su vida, que ha de mostrarle el signo del conquistador o del profeta, en forma de una visión o de una voz sobrenaturales, de una alucinación en suma, que acabe con sus dudas, dando una apariencia de realidad física, indiscutible para él mismo, a sus presentimientos interiores.

			Todos los futuros profetas, fundadores de religiones y legisladores de pueblos han permanecido algún tiempo en la soledad, antes de dar principio a su misión. A una gruta se retira Numa Pompilio, y allí recibe las revelaciones de la ninfa Egeria; es en las soledades de Madyán, donde Moisés percibe la majestad de Yahveh en la teofanía de la zarza ardiendo, y también en las soledades de Persia, junto a un río, recibe Zoroastro el divino mensaje de Ahuramazda.

			¿Cuánto tiempo duró este retiro de Mahoma en la caverna? ¿Qué hacía allí el futuro profeta de los árabes? Estamos frisando en el punto culminante, decisivo, en la vida de Mahoma. La revelación le ronda ya; las alas del ángel Gabriel le abanican el rostro. Mahoma tiene treinta y ocho años; se acerca a la mitad del camino de la vida y está perdido, como Dante, en una selva oscura. Pero va a encontrar la vía recta. Solo que llegará a ella por sendas tortuosas de dudas, congojas y delirios. En aquella época de su vida –dice el converso morisco Juan Andrés, condensando crónicas de autores árabes–, salía Mahoma diariamente de La Meca, con el alba, y se retiraba a su cueva, de donde no volvía hasta bien entrada la noche. Ha quedado alguna noticia de los ejercicios espirituales a que allí se entregaba, pues en el libro Acear se afirma que allí comenzó a adorar al Dios del cielo y se consagró a tales prácticas de mortificación y ayuno, durante dos años, que vino a parar en tal flaqueza de su persona que desvariaba y hablaba solo, y profería tales cosas que todos pensaban había perdido el juicio. En ese mismo libro y en otro, llamado Asifa (habla D. Juan Andrés) se refiere que tuvo muchas visiones y oía que le hablaban sin ver a nadie, y como le confiase estas cosas a su mujer, por las noches, al volver a casa, temió Jádicha no fuera aquello ilusión diabólica, tentación demoníaca, y así se lo dijo a Mahoma, el cual espantado ante la idea de que Jádicha pudiera tener razón, se impresionó tanto que rodó por tierra como muerto, todo arrecido y con el corazón palpitándole fuerte, por lo que sus familiares lo acostaron y arroparon con muchas mantas. De donde piensan algunos que le vino su epilepsia y que esa fue la primera manifestación de esa enfermedad que en opinión del vulgo semítico, era aneja al don de profecía. Si no es que, como dice fray Manuel, «era un verdadero energúmeno sobre el cual empezaba a exercitar el Demonio todo su imperio».

			Ahora bien; como en todo lo referente a Mahoma, tampoco en este punto hay unanimidad en los autores, pues según unos el Korán le fue revelado a Mahoma todo entero de una vez, el año 610 o 611, una noche del sagrado y ardiente mes de Ramadán, y según otros se lo fue comunicando el ángel gradualmente, empezando por la azora marcada con el número XCVI en la Vulgata, cuyas cinco primeras aleyas dicen:

			 

			«1. Lee en el nombre de tu Señor que te creó.

			»2. Creó al hombre de un coágulo de sangre.

			»3. Lee; y tu Señor [es] el más generoso.

			»4. Que te enseñó la caña.

			»5. Enseñó al hombre lo que no sabía.»

			 

			Mahoma, como queda dicho, sintió tal espanto ante la idea de que aquello pudiera ser una tentación diabólica, que, según Montet afirma, hasta llegó a pensar en el suicidio. Y en estas circunstancias angustiosas, he aquí que por segunda vez oye Mahoma la misteriosa voz que le dice: 

			–¡Ye Mohammed, tú eres el profeta de Alá y yo soy Chibril [Gabriel]!

			Aquí ya la entidad misteriosa que le habla, se le da a conocer; pero a pesar de ello, es tal el estado de místico pavor en que Mahoma se halla, que para huir de esa voz ambigua que lo persigue, ruega a Jádicha, al acostarse por la noche, que le cubra la cabeza con la capucha de su albornoz para que la voz obsedente no llegue a sus oídos. Precaución vana, ya que esa voz está dentro de él, y el presunto ángel no es sino su propia personalidad desdoblada. Y así, bajo la capuchona, Mahoma oye que lo interpelan con estas palabras de la azora LXXIV:

			 

			«1. ¡Ye el encapuchado!

			»2. ¡Levántate y amonesta!

			»3. A tu Señor glorifica.

			»4. Tus vestidos purifica.

			»5. Y la abominación huye.

			»6. No des para hacinar.

			»7. ¡Y aguarda con paciencia a tu Señor!»

			 

			Después de esa intimación tan precisa, ya no cabe dudar. Mahoma no duda; y Jádicha que lo ama con maternal, vigilante ternura, y lo ha visto a dos dedos de la muerte, ante su anterior advertencia, no duda tampoco, confirma con su asentimiento las palabras del ángel y abraza en el acto la nueva fe que no consiste todavía sino en huir de la abominación –el culto a los ídolos– y adorar al Dios único, creador de todas las cosas. En esencia el credo mosaico. Añaden las crónicas que Jádicha fue luego a contarle lo ocurrido a un primo suyo llamado Uaraka que tenía fama de sabio (lo cual demuestra que no estaba muy convencida) y que aquel le dijo: 

			–Si Mahoma habló verdad, ha visto al mismo ángel que se le apareció a Moisés y está llamado a ser profeta y legislador de los árabes.»

			Apresurose Jádicha a decírselo a Mahoma y este se alegró tanto al oírla que dio siete vueltas en torno a la Kâba. Después de eso, conviértense al islamismo su primo Alí, que lo ama con ternura de hermano menor, un esclavo de Mahoma llamado Abu-Seid-ben-Zsabit, que aquel manumite y eleva a la categoría de secretario suyo. Así, con familiares y allegados de Mahoma, se constituye la primera iglesia islámica. Y el profeta, animado por este primer éxito, empieza a extender su proselitismo fuera de ese reducido círculo familiar.

			Esta es la versión que parece más verosímil y adecuada a la psicología del profeta. Pero sus impugnadores dan otra, que el biógrafo debe recoger para no parecer mal informado ante el lector. Según esa versión simplista que fray Manuel de Santo Tomás de Aquino transcribe en su libro Verdadero carácter de Mahoma, todo ese proceso psicológico que hemos descrito se reduce a un mero proceso de simulación, dirigido por un monje nestoriano de Armenia, llamado Sergio, que, expulsado de su monasterio por profesar las herejías de Arrio y Nestorio, se trasladó a la Arabia, amistó con Mahoma, que aún era un muchacho, y asombrado de su viveza de ingenio, concibió el propósito de servirse de él como de instrumento para vengarse del Papa y le ofreció hacerlo famoso en todo el mundo si seguía sus dictados. Aceptó Mahoma y sugestionado por el monje, se puso por completo en sus manos. Todo lo que sigue después es obra del monje resentido, que dirige hábilmente toda la tramoya de la Revelación, le dicta a Mahoma lo que debe decir e idea trucos propios a hacer creer a la gente en la misión profética de su dócil discípulo. Entre otras cosas, buscó un novillo todo blanco y otro de varios colores y mandó a Mahoma que acostumbrase al primero a echarse a sus pies, cuando él lo cogiera de las astas, y al segundo a pacer en el halda de su túnica. Para mantener el secreto, tenían a los dos novillos en un foso, donde nadie podía verlos. También mandó el monje a Mahoma que adiestrase a una paloma para que picase en su oído, posada en su hombro. Y amaestrados ya los animales, sucedió que hubo de morir el rey de aquel país y sus naturales acudieron a consultar al monje sobre quien habían de elegir en su lugar. Pidió aquel un plazo de ocho días para contestarles y cumplido que fue el plazo, les respondió diciendo que el nuevo rey debía ser aquel que sujetase un toro blanco que había en aquel bosque. Prestáronse algunos individuos a la prueba; pero el toro, que solo conocía a Mahoma, los acometía a todos en furia y solo ante aquél dio muestras de amansarse y se echó rendido a sus plantas como un dócil cordero. Procedió pues el pueblo a coronar a Mahoma, y en ello estaban cuando se presentó el toro variopinto, llevando colgado de las astas el Alcorán compuesto por el monje, y fue a dejarlo en el regazo de Mahoma. Para colmar la maravilla, soltó luego el monje la paloma amaestrada, la cual se fue derecha a posarse en el hombro de Mahoma y a picar en su oreja, como si le hablase al oído. «Así –dice fray Manuel– quedo Mahoma admitido por rey y legislador.»

			Por su parte, Michele Febure, en su Teatro de la Turquía después de contar la fábula de la paloma, añade:

			 

			«Entre Mahoma y Sergio compusieron el Alcorán, y para intimarlo al pueblo, lo colocaron delante de un pozo seco, pero profundo. Toma Sergio la palabra y dice que Dios va a darles la Ley. Enseña un libro todo en blanco, pero muy semejante por de fuera al Alcorán que tenía oculto en el pozo un compañero suyo. Bajan con una cuerda el libro que todo el pueblo había visto estar en blanco, hacen oración y entre tanto lo desata el que estaba oculto y ata en su lugar el Alcorán. Cuando lo volvieron a subir y el pueblo vio que estaba todo escrito, reputaron milagroso el suceso y los astutos simuladores, para que no se descubriera la trampa, mandaron cegar el pozo con piedras hasta la boca, diciendo que era un lugar sagrado que nadie podía mirar. Y con este ardid quedó allí sepultado su cómplice en la superchería.»

			 

			Esta es la versión que, autorizada con el nombre de S. Pedro Pascual, viene rodando hasta el siglo XVIII por todos los libros de confutación mahomética, y como verá el lector juicioso, no resiste a la menor crítica; pues entre otras cosas da por compuesto desde el principio el Korán, cuyo proceso de elaboración fue –como luego diremos– asaz largo y prolijo, y por aclamado rey y profeta a Mahoma, lo que solo logró este al cabo de una enconada lucha de trece años. Dejemos pues, aquí, estas fantasías biográficas y reanudemos el hilo de la biografía relativamente comprobada de Mahoma. Este, como decíamos, empieza a ejercer su proselitismo, fuera de su familia, pero todavía dentro de su tribu de Koreisch o Corás. Y ya en ese primer intento de proyección centrífuga de la nueva fe tropieza Mahoma con las primeras dificultades.

			Toda la tribu de Koreisch en pleno, salvo la rama de los Benu-Haschim a que pertenece el profeta, niégase a abrazar una fe que viene a abolir el culto de los ídolos que se veneran en el templo de la Kâba, que está confiado a su custodia y administración y del que sacan pingües rentas, a más del consiguiente predominio político.

			Según las crónicas, Mahoma hizo primero una notificación formal a los korasinos citándolos en las alturas del monte Zafa, y allí les manifestó cómo Alá eligiéralo por profeta y le comunicara su revelación y le impusiera el cometido de amonestar a las gentes y acabar con la idolatría.

			Pero apenas hubo terminado, cuando tres de sus oyentes, Abu-Soyfán, ben-Harb-Abnb, Abu Chahl y Abu-Láhab, este último en compañía de su mujer, se levantaron y se negaron a seguir escuchándole, poniéndole de ambicioso y de loco, y hasta haciendo ademán de agredirlo.

			Mahoma entonces prueba fortuna con los Benu-Háschim y convoca en su casa a sus tíos Abu-Talib –que asiste con su hijo Alí–, Hamza y Abbás, y después de obsequiarlos con un cordero asado, de sobremesa, les dirige la palabra diciendo: 

			–¡Ye hijos de Abdu-l-Mutalib! A vosotros, prefiriéndoos a todos los demás mortales, os ha concedido Alá el más preciado de los dones. En su nombre os ofrezco la bendición en este mundo y la gloria en el otro. ¿Quién quiere ser mi hermano, mi auxiliar y mi visir?

			Los invitados permanecieron en silencio. Pero Alí, venciendo la timidez de su poca edad, se levantó de su asiento y llegándose a Mahoma, exclamó:

			–¡Yo sere tu hermano, tu auxiliar y tu visir!

			–Pues bien –dijo Mahoma–, desde hoy lo serás y todos habrán de acatarte como a mí mismo.

			Retiráronse luego los invitados. Pero Abu-Talib, conmovido por el rasgo de su hijo, aunque sin convertirse formalmente, ofreció su ayuda a su sobrino Mahoma, más que otra cosa por el amor que le tenía. De suerte que las primeras conversiones debiéronse, más que a la fe, a la simpatía.

			Rechazado por los suyos, Mahoma empieza a predicar su buena nueva en las calles de la ciudad, entre el vulgo, que acoge sus palabras con curiosidad, entusiasmo o desdén.

			Primero la curiosidad. Mecanos y forasteros, hombres de toda condición, camelleros, mercaderes, poetas, acércanse a escuchar a aquel energúmeno, que dice cosas extrañas en un lenguaje de poeta; y anuncia el fin del mundo y el advenimiento del Mesías.

			Los que lo han conocido antes, cual burgués pacato y juicioso, exclaman con escepticismo: 

			–Nunca dio señales de profeta. Y ahora ya, con el pelo canoso, le ha dado por ahí. Sin duda se ha vuelto loco, un chinn lo poseyó.

			Los poetas escuchan con una sonrisa de burla aquel lenguaje raro, que no es prosa ni verso, y desconcertados comentan: 

			–Pero ¿qué dice ese hombre? Se las quiere dar de poeta y no sabe medir un verso.

			La historia ha conservado mención de algunas de esas reacciones. Hay un poeta llamado Amru, hijo de una meretriz, que se burla de Mahoma y compone contra él sátiras que el vulgo repite.

			Otro llamado Harits se encoge despectivamente de hombros; dice que los versuchos de Mahoma, que este pretende le son inspirados por el ángel Gabriel, no pueden compararse con los de Antara o Imru-l-kais, y menos con los romances persas que cantan las glorias de Rustam y otros héroes.

			El nuevo estilo introducido por Mahoma choca con la tradición milenaria y los hábitos auditivos; consta por las crónicas que Otba-ber-Rebia, uno de los hombres cultos de La Meca, al oír por primera vez a Mahoma, mudó de color y se quedó atónito. Y como sus amigos le preguntasen qué le pasaba, contestó: 

			–En verdad no lo sé; este hombre habla un lenguaje que no es prosa ni verso, pero que hace en mi ánimo una impresión que nunca sentí.

			En otra ocasión, un viejo y laureado poeta, Lebid, se acerca a oír a Mahoma y, fascinado por la novedad de su estilo poético, abraza la nueva religión, que es una nueva escuela literaria, y declara que nunca más volverá a pulsar la lira.

			Pero esto es en lo literario. Hay otros oyentes de Mahoma que se acercan a él curiosos por descifrar la novedad de sus palabras en lo religioso. Son los judíos y los cristianos. Unos y otros perciben en el mensaje mahomético ecos de sus propias religiones, de sus libros revelados:

			–¡Pero si no dice nada nuevo! Si todo eso está ya en nuestras Escrituras. ¡Es simplemente un plagiario, un hereje!

			–¡Bah! –exclaman los paganos escépticos–. ¡Todo eso lo inventó él o se lo enseñaron sus maestros!

			Mahoma escucha esos dicterios y sarcasmos y no contesta directamente, pero lanza azoras en las que se vindica de aquellos reproches y arguye a sus impugnadores, como Jesús a los fariseos de Jerusalén. Con la fe de un iluminado exclama:

			–No; vuestro profeta no está loco. Lo que dice no lo ha inventado ni se lo han enseñado sus maestros. Él habla un árabe puro, no ninguna lengua extraña, achemi. Y si sus palabras no son divinas, juntaos todos y tratad de componer algunas aleyas. Pero no lo haréis, aunque los genios os ayuden.

			Hay también las objeciones de carácter personal. ¿Como ha de ser un enviado de Dios, un profeta, aquel hombre que come y bebe como los demás y anda por los zocos? Si al menos hiciera milagros...

			Mahoma, en su estilo indirecto, les replica que todos los profetas fueron siempre hombres como los demás, hombres y no ángeles, y estuvieron sujetos a todas las flaquezas y necesidades humanas; y en cuanto a los milagros, que ya pasó el tiempo de hacerlos y que, aunque los hiciera en nombre de Dios, no creerían en ellos, y agravarían su culpa.

			De esta manera se evade Mahoma del aprieto en que la ponen, y sigue predicando su mensaje, unas veces en las calles de La Meca, otras en las alturas de Zafa y Kubeis, consagradas por múltiples leyendas relativas a Agar e Ismael, y logra hacer algunas conversiones, entre ellas la de un opulento comerciante amigo suyo de la infancia, llamado Abdu-l-Kâba (siervo de la Kâba) que cambia su nombre por el de Abdu-llah (siervo de Alá) y es desde entonces tan ardiente adicto al profeta, que nunca ya se separará de él y, más adelante, será su suegro y, al morir, su sucesor en el jalifato. Se trata del padre de Aischa, la esposa predilecta de Mahoma y la única que desposó virgen, por lo que se le designa en las historias con el mote de Abn-Bekr, padre de la virgen.

			Naturalmente el núcleo principal de los que siguen a Mahoma, lo forman los humildes, los pobres y mediantines de La Meca, que sufren los abusos y desafueros de aquella soberbia aristocracia teocrático-mercantil de la rama poderosa de Koreisch que gobierna feudalmente la ciudad. Ante esos elementos Mahoma tiene un prestigio que viene de antiguo, pues ya en su mocedad formó parte de una liga defensiva que la clase media y el pueblo organizaron contra los korasinos. Los cuales, al verlo rodeado de tales elementos, hacen lo mismo que los fariseos contra Jesús, y tratan de presentar a Mahoma como un agitador de masas, un peligro social, y azuzan contra él a todas las personas pudientes de La Meca y a la masa de peregrinos supersticiosos que viene de los campos en la época del alhage.

			Todos los intereses creados, todos los elementos conservadores de La Meca y el vulgo ignorante e idólatra, forman un frente único contra Mahoma, cuya situación llega a ser comprometida. Por las calles de La Meca, le sigue una banda de reventadores, que cuando alza su voz para predicar, tratan de apagarla, haciendo ruidos a veces grotescos o distrayendo al auditorio con versos satíricos, y a veces le tiran piedras, pellas de barro y hasta excrementos. Entre esos reventadores se destaca el ya referido poeta Amru (que, por cierto, acaba convirtiéndose).

			Cuando Mahoma va a orar a la Kâba, es blanco de insultos y agresiones. En una ocasión, están a punto de estrangularlo. Abu-Chahl le amenaza con ponerle el pie encima del cuello como lo vea rezar. Mahoma aguanta todo eso con paciencia; pero en una ocasión, según cuentan, un individuo llamado Rekena lo desafió a singular combate, a modo de ordalía, para probar la veracidad de su doctrina, y Mahoma aceptó el duelo y, según dicen, venció a su enemigo.

			Hay anécdotas curiosas de este período como la referente a un sujeto llamado Okba, que era amigo de Mahoma antes de erigirse en profeta y luego seguía siéndolo, aunque no se convirtiese a la nueva fe. Un día Okba invitó al profeta a una comida en su casa y Mahoma aceptó; pero poniendo la condición de que Okba había de convertirse. Y Okba se convirtió.

			Cundió luego la nueva por la ciudad y los amigos paganos de Okba le reprocharon a este su conversión como una debilidad; Okba, avergonzado, negó haberse convertido y protestó que él seguía adorando a los dioses de la Kâba y que Mahoma solo le inspiraba desprecio. Pues si es así –dijéronle los amigos–, la primera vez que te encuentres con Mahoma, insúltalo y escúpele y entonces te creeremos. Hízolo así Okba y Mahoma aguantó el insulto con paciencia evangélica. Pero su primo Alí castigó al insolente. A eso alude, según los exégetas, la aleya 29, azora XXV, que dice: «El día que los inicuos se morderán sus manos, dirán: “¡Ah, si yo hubiera tomado con el Enviado camino!”»

			Ante el peligro que representa Mahoma para ellos, los korasinos adoptan actitudes alternativas; primero, apelan a los buenos oficios de su tío Abu-Talib y le encargan trate de apartar a su sobrino del camino profético, en el que le aguardan graves riesgos; si está loco –le dicen– nosotros llamaremos a médicos famosos que lo curen de su manía y costearemos los gastos; olvidaremos lo pasado y le daremos alguna investidura religiosa en la Kâba. Son estas las tentaciones de los publicanos y fariseos a Jesús.

			Aviénese Abu-Talib a realizar su gestión; pero a las primeras palabras, Mahoma yérguese, pone los ojos en blanco y dice: 

			–Aunque el sol se pusiese a mi derecha y la luna a mi izquierda, no renunciaría a mi misión mientras Alá no me lo ordenase.

			No hay, pues, avenencia entre Mahoma y los korasinos. Aquello es la guerra. Los korasinos, sin embargo, no proceden de ligero. Apelan a otros medios para intentar una conciliación o vencer al presunto profeta con sus mismas armas. Acuden a los judíos, como a buenos catadores de profetas, y les preguntan que han de hacer para comprobar si Mahoma es o no un enviado de Alá.

			–Muy sencillo –les contestan ellos– sometedlo a tres preguntas difíciles y según os conteste a ellas, quedará patente su veracidad o su impostura.

			Aquellas tres prcguntas eran, primera: «¿quiénes fueron unos jóvenes a los que les sucedió una aventura muy rara?» Mahoma debía responder, que Alejandro Magno; segunda: «¿quién fue el que caminando llegó al oriente y al occidente?» Mahoma debía responder que Alejandro Magno, es decir, Zu-l-Karnain. Tercera: «¿Qué es el alma del hombre?» Mahoma debía responder que eso solo Dios lo sabe.

			Hicieron, pues, los mecanos lo que les aconsejaran los rabinos y convocaron a Mahoma, que aceptó el examen, pero pidió tiempo para contestar. Los malévolos dicen que en ese tiempo consultó con el judío que había sido su maestro (Uaraka) y aleccionado por él, contestó bien a las dos primeras preguntas, pero fracasó en la tercera. Otros en cambio, dicen que acertó en las tres. Y los tradicionalistas musulmanes especifican que tardó quince días en contestar a la segunda, porque al prometer hacerlo al día siguiente, se olvidó de decir: si quiere Alá’in chá l-lah!

			De este examen de profetismo a que sus paisanos sometieron a Mahoma hay un eco en el Korán (azora, XVIII) en que cuenta aquél la historia de los siete durmientes de Éfeso, de procedencia cristiana, y la de Alejandro Magno, de origen rabínico-persa. Sea de ello lo que fuere, los mecanos no se convirtieron.

			Según parece, la razón principal de que los mecanos dudasen del profetismo de Mahoma, era que este se negaba a hacer un milagro para convencerlos, como el de quitar los montes de La Meca y poner en su lugar ríos y campos en que plantar y sembrar, o resucitar a sus padres, o hacer bajar del cielo manjares y tesoros, etcétera. En las azoras X-XIII y otras pueden verse las exigencias de los korasinos a ese respecto, las preguntas capciosas que le hacían a Mahoma y las respuestas que este les da, confesando humildemente no poseer el don de hacer milagros ni de conocer los secretos, pues solamente es un amonestador.

			De la aleya 9, azora XIII, que dice: «Alá sabe lo que cada matriz lleva...» cabe inferir que los mecanos ponían a prueba las facultades adivinatorias de Mahoma, consultándole sobre el número y sexo de las crías que habrían de dar sus vacas o camellas. Mahoma elude, como vemos, contestar a esas preguntas insidiosas, análogas a las que los judíos le hacían a Jesús. Ante esos tentadores, Mahoma adopta una actitud evasiva y modesta, que en vez de calmar, irrita a los mecanos que, como los judíos carnales de que habla el Evangelio, quieren pruebas tangibles y al par beneficiosas para ellos. Tanto se irritan y tal aversión conciben contra él que en el Korán (XCV1,6-19) se alude a un individuo que amenaza al profeta con ponerle el pie en el cuello si lo encuentra rezando. Algunos piensan que se trata de Abu-Chahl.

			También los judíos y los cristianos de La Meca piden a Mahoma pruebas de su misión; milagros y textos de las Escrituras que anuncien su venida, para creer en él. En la azora III hay constancia de que en los principios de su predicación los judíos le dijeron a Mahoma que Dios había hecho un pacto con ellos en que se obligaban a no creer en ninguno que se presentase como enviado suyo, sin que primero ofreciese un sacrificio en presencia de todos y Dios enviase fuego del cielo para consumirlo. Mahoma se negó también a someterse a esa prueba, y en general, a obrar ninguna clase de maravilla o prodigio, alegando varias razones: primero, que la fe es un don de Dios que la da a quien quiere y por ello se ha de creer sin milagros, porque estos no persuaden por sí mismos, como ya se vio en el caso de Jesús, en el que pese a los muchos milagros que hizo, hubo muchos judíos que no creyeron, por haberles faltado el don de la fe. Segundo, que ya Moisés y Jesús obraron milagros como para convertir a todo el mundo y sin embargo no fue así. Tercero, que los milagros hartas veces solo sirven para agravar la culpa de los que no creen. Cuarto, que él no era enviado para hacer milagros, sino para anunciar a los hombres promesas y amenazas; y quinto, ¿qué más milagro que el Alkorán, cada una de cuyas aleyas es un signo evidente? (La voz árabe al-ayat, aleya, tiene el doble sentido de signo y de milagro.)

			Cuanto a estar anunciada su venida en las Escrituras, Mahoma les replica a los judíos diciendo que en el Antiguo Testamento se anuncia la venida de nuevos profetas, y a los cristianos que él es el Paracleto prometido por Jesús a sus discípulos; pero como es natural, no logra convencerlos.

			Fracasan, pues, los primeros intentos de conversiones colectivas, de captación de las minorías religiosas de La Meca, con las que precisamente tiene más afinidad el nuevo credo. Porque ¿qué es en ese momento inicial ese credo que Mahoma predica? ¿En qué consisten sus puntos esenciales? ¿Cuál es su novedad con respecto a las revelaciones anteriores?

			Difícil es contestar a esas preguntas. La revelación mahomética en ese primer período mecano, apenas se distingue de las anteriores; de un lado es la misma revelación abrahámica contenida en el Antiguo Testamento; de otro, la buena nueva anunciada por Jesús a los hombres. Su único punto esencial parece ser el horror a la idolatría, en lo que Mahoma coincide con judíos y cristianos. Y con estos últimos coincide, además, en la creencia en el advenimiento inminente del milelenio de la Hora, en que el Mesías ha de venir a juzgar a los hombres e instaurar el reino de Dios sobre la tierra. Todas las azoras de ese primer período mecano muestran, sobre un fondo bíblico, un tono de Evangelio y de Apocalipsis. Mahoma puede ser tomado por un profeta de la antigua Ley, por el Mesías que esperan los judíos o una nueva aparición de Jesús. Aún no ha formulado Mahoma ese fondo de creencia y de ley religiosa y civil que luego explayará en la primera azora de Medina –«La Vaca»– que figura la segunda en el libro. Según la tradición, Mahoma en esos principias de su apostolado solo imponía a sus discípulos este mínimum de fe y de preceptiva. Creer que no hay sino un solo Dios (Alá), no hurtar, no fornicar, no matar y no mentir. Y añade la tradición que para ingresar en la comunidad mahomética, los neófitos habían de lavarse y vestirse de nuevo y hacer algunas reverencias. Por cierto que en esos lavatorios había algo de bautismo, lo que podría indicar una reminiscencia de los esenios.

			Ahora bien; esta actitud ambigua de Mahoma en los principios tenía sus ventajas y sus inconvenientes, pues si de un lado, coincidía con lo esencial de las Escrituras, de otro introducía en ellas novedades de origen cristiano, lo que no podía satisfacer a los judíos; y de otro, si bien reconocía el carácter sobrehumano de Jesús, negaba su condición de Mesías, hijo de Dios, y declaraba una blasfemia la creencia en la Trinidad, lo que no podía agradar a los cristianos.

			De ahí que solo lograse Mahoma entre ellos conversiones aisladas.

			La predicación de Mahoma contra la idolatría llega a preocupar seriamente a los mecanos, que temen que desvíe de allí a los peregrinos, cortando esa lucrativa corriente de turismo que enriquece a la ciudad. Mahoma, en efecto, aprovecha la época de las peregrinaciones para hacer prosélitos entre los árabes que allí acuden. Los korasinos alarmados, como los fariseos contra Jesús, acusan a Mahoma de querer destruir el templo y alborotan contra él a la plebe ignorante y fanática, y Mahoma, como Jesús, les replica que él no ha venido a cerrar ni destruir el templo, sino a reformar los abusos y suprimir esos ídolos groseros que ya en todo el mundo se miran con desprecio y horror, y poner en su lugar el nombre del Dios único.

			Así las cosas, en este estado de tensión y de ambiente prebélico hubo, según parece, personas sensatas de uno y otro bando que mediaron a fin de encontrar una fórmula de transacción que evitase la guerra; hablan las crónicas de ciertas negociaciones de paz entre Mahoma y los korasinos, sobre la base de que aquellos quitasen los ídolos de la Kâba, menos las tres diosas llamadas Al-lata, Manata y Al-Usa, que los árabes consideraban como las hijas de Alá. Mahoma, según esas referencias, aceptó en principio la condición impuesta por los korasinos; pero luego se arrepintió, amonestado por el ángel Gabriel, y cortó las negociaciones.

			Después de eso, ya podía prever Mahoma que los korasinos arreciarían en su hostilidad hacia él y así fue en efecto.

			Lo primero que hacen es decretar el bloqueo económico de los Benu-Haschim, pero la medida no tiene éxito.

			Mahoma sigue predicando en el monte Zafa, amparado en aquellas alturas. ¿Cómo es que los korasinos no acaban de una vez con ese innovador peligroso? Indudablemente por razones de prudencia. Mahoma tiene adeptos entusiastas y sobre todo parientes poderosos que lo defienden por solidaridad de sangre, aunque no de creencia. Y así ocurre que cierto día va a buscarlo a aquellas alturas desde donde emite su verbo uno de sus más encarnizados enemigos, Abu-Chahl, y tiene la audacia de pegarle en pleno rostro. Mahoma aguanta con mansedumbre evangélica el agravio. Pero su tío Hamza, terrible cazador que vuelve con su arco y sus perros de una escursión venatoria, sabedor del suceso, corre a buscar al agresor en la asamblea de los korasinos y le dispara una flecha que lo hiere en el cuello; y ante todos los allí reunidos se declara musulmán y jura hacer lo mismo con quien le toque el pelo a su sobrino.

			El rasgo de Hamza, hombre poderoso y valiente, intimida a los korasinos y por algún tiempo no se atreven a molestar a Mahoma.

			Pero luego, como el profeta redobla su actividad catequística, por iniciativa de Abu-Sofyán acuerdan acabar con él y sus secuaces por las armas y reúnen fuerzas, cuyo mando confían a un joven de carácter impetuoso, llamado Otsmán-ibn Affán, acérrimo enemigo del profeta.

			Pero ocurre que como San Pablo en análogo trance, Otsmán sufre una extraña fascinación en presencia de Mahoma y tira al suelo su puñal, se echa a los pies del profeta y abraza la nueva fe, de la que será luego el defensor más entusiasta.

			Y otro tanto le sucede a otro joven idólatra, Omar-benu-l-Jattab, que indignado contra el profeta, que ha hecho prosélitos en su misma familia en la persona de su hermana, concibe el proyecto de matarlo y se arma de puñal y va en su busca; y también, en presencia de Mahoma, siente una conmoción interior que es el misterioso toque de la gracia, y arroja el puñal y se postra a sus pies, exclamando: –En verdad, tú eres el enviado de Alá-Omar; es desde entonces una de las piedras angulares de la naciente iglesia mahomética; más tarde entroncará con Mahoma por el casamiento de este con su hija Hafza, lo que le dará cierto derecho al jalifato.

			Hay otra versión, según la cual no necesita Omar ver a Mahoma para convertirse, pues el toque de la gracia se obra en él cierta noche que oye a su hermana recitar el Korán, y se rinde al poder de su verbo divino.

			Pero los korasinos no descansan y como réplica a las actividades subversivas de Mahoma, instigados por Abu-Sofyán y Abu-Láhab, acuerdan por unanimidad desterrar de La Meca al profeta y a cuantos lo siguen, y extienden el decreto en un diploma, que con toda solemnidad depositan en la Kâba. Mahoma y los suyos están, pues, a merced de quien los sorprenda en la ciudad.

			Ante esa peligrosa situación, Mahoma se conduce con una entereza y abnegación justamente admirables. No deserta de su puesto; pero vela por la seguridad de los suyos y los exhorta a salir de la ciudad y buscar refugio en otra parte. Unos se van a Yatreb y forman la primera categoría de mohacherin, o huidos de sus casas por amor a Alá. Ellos prepararán en Yatreb un ambiente favorable al profeta y aumentarán el número de sus adeptos. Mahoma, por su parte, reúne sesenta de sus discípulos y en unión de sus hijas y bajo la dirección de su tío Abu-Táleb, los envía a Abisinia con una carta para aquel rey, en la que solicitaba su amistad, le pedía un refugio para sus discípulos, y le exponía los artículos de fe mahometanos, invitándolo a abrazar el Islam. Y según las crónicas musulmanas, el monarca abisinio, que era cristiano, se convirtió al Islam y le escribió una carta a Mahoma, jurándole fidelidad y alianza en tanto viviese. Lo que explica Maracci en su Prodromo diciendo que Mahoma había engañado al cristiano monarca dándole a entender que la ley mahometana no era otra cosa que el Evangelio de Cristo, según se infiere de la respuesta del rey, en la que, según él, figuraba este párrafo: –Sobre lo que me dices de Jesús, convengo y confieso que es Señor de cielo y tierra y que no dijo ni enseño otra cosa que lo que hay en tu Ley.

			Sea como fuere, la buena acogida que en Abisinia hallaron sus discípulos y las cortesías del monarca para su persona, que de palabra le encarece a su regreso su tío Abu-Táleb, infunden ciertos bríos a Mahoma, que sigue en La Meca, cambiando continuamente de escondite, para despistar a los esbirros que lo buscan.

			Su tío Abu-Táleb le ofrece un asilo seguro en un viejo castillo que posee en las inmediaciones de La Meca y allí se refugia Mahoma en compañía de Jádicha y de su hija Fátima, que es ya la esposa de Alí.

			Mahoma da muestras de gran serenidad en el peligro y no cede a los consejos de su tío Abu-Táleb, que lo exhorta a huir; lo único que hace Mahoma es guardar silencio. Por lo visto, su ángel no lo quiere comprometer.

			Pero aquí intercalan las crónicas musulmanas un caso milagroso, que puede atribuirse a un poder mahomético de televisión o doble vista, pues un día se mostró muy alegre y risueño, y como su tío le preguntase la razón de ello, exclamó Mahoma: –Has de saber que un vil gusanillo ha destruido el decreto de expulsión que contra mi dictaron los korasinos...

			Salió luego Abu-Táleb en averiguación de la verdad, y comprobó que, en efecto, la polilla o las ratas habían roído y destruido el diploma en que constaba el edicto. Podía pues Mahoma vivir en La Meca sin necesidad de esconderse.

			Y efectivamente Mahoma vuelve a salir y a dejarse ver por las calles y a predicar su doctrina, aunque guardando, sin embargo, ciertas precauciones.

			Por esta época difícil y azarosa de su vida misionera, dos graves contratiempos ponen a prueba la paciencia y la fe de Mahoma; la muerte de su querida Jádicha, que había sido para él una madre, y a poco la de su tío Abu-Táleb, que hiciera con el las veces de verdadero padre. Por cierto que según una opinión muy autorizada, todo lo que Abu-Táleb hizo por Mahoma y sus discípulos, lo obró por puro cariño de pariente, no por razones de fe, pues murió idólatra.

			Mahoma, como es natural, llora con sincero dolor ese doble luto, pero se sobrepone y busca consuelo y compensación a la perdida de Abu-Táleb en su primo Alí, y a la de Jádicha en la de su nueva esposa Sauda, también viuda, con la que se casa al mes, y luego en Aischa, la hija de Abu-Bekr, niña de cinco o siete años, pero de un desarrollo precoz propio de aquellos climas, y de un atractivo de fruta verde.

			Pero sus enemigos, al frente de los cuales están Abu-Sofyán y su tío Abu-Láhab (el padre de la llama) –«perezcan las dos manos de Abu-Láhab y perezca él también!» (azora CXI, 1)–, le buscan las vueltas con tal pertinacia, que Mahoma juzga prudente salir de Meca, donde su simiente profética no logra arraigar y se dirige a la próxima Taif, o Taief, esperando hallar allí terreno más propicio.

			Pero también allí encuentra una hostilidad tan fuerte que lo obliga a desistir de su siembra evangélica. Los de Taief tienen los oídos cerrados para su palabra. Y no solo se niegan a escucharlo, sino que le tiran piedras.

			En cambio, los genios lo escuchan y se convierten y corren a anunciarles la buena nueva a sus hermanos. Es una compensación para el escarnecido profeta, que tiene la revelación de ese prodigio por el ángel Gabriel, que así se lo comunica en la azora LXXII.

			Mahoma sale huyendo de Taief y vaga sin rumbo por los desiertos, en busca de un asilo en que guarecerse. Hasta que vuelve de nuevo a La Meca, donde uno de sus discípulos llamado Mutem-ibn-Adi les ofrece a él y a su esposa Aischa un refugio en su domicilio.

			Y estando escondido en casa de Mutem-ibn-Adi, cierta noche, ya acostado en su lecho nupcial, y después de haber echado el primer sueño, sintió Mahoma llamar a la puerta y se levantó de la cama y salió a abrir, encontrándose con el ángel Gabriel acompañado de un hipogrifo alado, llamado Al-Borak, y le mandó montar en él, y así lo condujo a Jerusalén y luego lo arrebató hasta el séptimo cielo, mostrándole en aquella ascensión o asunción toda suerte de maravillas.

			Ese es el famoso «Viaje nocturno» de que habla el Korán en la azora XVII, y que se realizó en el espacio de un relámpago, pues asegura la tradición que al volver Mahoma a su lecho lo encontró todavía caliente, y sin rebosar una jarra que pusiera a llenar al grifo de la fuente.

			En ese viaje, según la Sunna o tradición, llegó a estar Mahoma en presencia de Dios, que le habló en estos términos:

			 

			«Ye Mohammed, yo creé a Adam; pero por su pecado, tuve que castigarlo. Elegí luego a Ibrahim por amigo; pero a ti te elijo por mi bien amado.

			»Yo conversé con Musa en el Tsur; pero tú estás aquí en mi presencia en el cielo y te hablo y tú me hablas.

			»Yo sublimé a Idris a los empíreos; pero tú estás cerca de mí, a una distancia de dos arcos.

			»Yo di a Daud los salmos; pero, ¿no te ha dado a ti el Alcorán? Y si sometí los vientos y las aves a Solimán, a ti y a tu pueblo he de someter a la tierra toda, sojuzgada y vencida.

			»Y si finalmente creé a Jesús de mi Espíritu y mi Verbo; yo he escrito tu nombre a par del mío.

			»De hoy más no aceptaré plegaria alguna de quien no confiese que no hay más ilah que Al-lah y que Mohammed es el profeta de Alá.»

			 

			Esto equivalía a proclamarse categóricamente profeta de Alá y monarca absoluto de derecho divino.

			La azora mencionada no es tan explícita y esos detalles que transcribimos se los comunico Mahoma, según la tradición, a sus íntimos. Estos acogieron la relación del misterioso viaje con escepticismo. Aischa, que tenía motivos para saberlo bien, estaba segura de que el profeta no se había movido de su lecho matrimonial y estimó aquello como un sueño o visión, por lo que aconsejó al profeta que no lo divulgara. Pero este estaba tan convencido de la realidad de su viaje, que promulgó la azora, aunque con prudentes reticencias. Pero comunicó sus impresiones del viaje a sus discípulos, algunos de los cuales dudaron de su buena fe o del buen estado de su cerebro y lo abandonaron. Abu-Bekr fue el único que le prestó fe, por lo que Mahoma lo apellidó As-Siddik o el Averdadecedor, según traducen el epíteto nuestros moriscos. Hasta hoy duran las discusiones sobre la realidad de ese viaje, en que los buenos musulmanes creen a pies juntillas, mientras otros lo interpretan como simple visión o rapto profetico, y la crítica europea califica de fenómeno psíquico de desdoblamiento de la personalidad.

			Como es de suponer, la divulgación del prodigio alarmó seriamente a los korasinos, que vieron en ello un indicio de los ambiciosos planes políticos del profeta y aguijoneados por Abu-Sofyán y Abu-Láhab arreciaron en sus tentativas para apoderarse de su persona.

			Mahoma, como siempre, después de un golpe de audacia, apela a la astucia y elude las asechanzas de sus enemigos y trata de despistarlos, rodeando su actividad del mayor secreto.

			Aprovechando la confusión que con la afluencia de peregrinos se produce en La Meca, se escurre entre aquellos y les predica su doctrina, logrando algunas conversiones. Su éxito es, sobre todo, grande entre los peregrinos de Yatreb, la ciudad rival de La Meca, cuyos habitantes, por la convivencia con los judíos, están impregnados de espíritu mesiánico y anhelan y esperan un profeta o mesías de su raza. Escuchan, pues, a Mahoma ya bien predispuestos, conviértense al Islam y vuelven a Yatreb, en compañía de Ibn-Omeir, un discípulo del profeta, para que los ayude a hacer proselitos entre sus paisanos. Así es en efecto, y al año siguiente, en la época de la peregrinación, se avistan secretamente con Mahoma en un lugar próximo a La Meca, llamado Akabah, y le prestan juramento de fidelidad a su fe y a su persona. Es el primer juramento de Akabah.

			Al año siguiente vuelven en mayor número, se entrevistan con Mahoma en el mismo lugar, y antes de comprometerse del todo, lo someten a un interrogatorio, que la tradición ha conservado. Según ella, los yatrebíes, antes de concertar alianza formal con Mahoma, le preguntan:

			–¿Cual será nuestra recompensa si nos hacemos matar por ti?

			Y el profeta les contesta: –El paraíso.

			Los delegados tornan a preguntarle: –¿Y si te ayudamos en tu empresa y triunfas, no te volverás con los mecanos y nos dejarás?

			–Nunca –responde el profeta–. Siempre estaré con vosotros en vuestra ciudad. En ella viviré y en ella moriré.

			Ante ese voto solemne, los delegados, que esta vez traen plenipotencia, se dan por satisfechos, y fiando en la fama de leal de Mahoma, conciertan con él una alianza de guerra contra los korasinos, y le prometen luchar por él hasta morir. Es el segundo juramento de Akabah. Entre los que lo prestan hállanse Sâad ibn Maadi, jefe de la tribu de Aus, y Oraid ibn Hozeir, hombre influyente y poderoso.

			En esta última entrevista es donde sitúan las crónicas la elección por Mahoma de doce discípulos o compañeros (azhabu-n-nabi), por los cuales rezan los fieles cada día, cuando dicen «el selam sobre nuestro Señor Mohammed y su familia y su compañía». La lista más autorizada que de ellos dan las crónicas es la integrada por los nombres siguientes: Abdu-l-lah ibn-Abbás, primo del profeta, Abdu-l-lah ibn-Masud, Okba ibn Amir, Mikdad ibn-Amr, Anás ibn-Málik, Sobeir, Abu-Obaida, Talha, Abu-Horaira, Abu-Darda, Abdu-l-lah y Abdu-r-Rahman. Esos son, por así decirlo, los santos padres del Islam, último anillo de la cadena que enlaza todas las tradiciones con la palabra del profeta y supremas autoridades en la exégesis.

			La noticia de este triunfo religioso-político de Mahoma acabó de exasperar a los mecanos, que lo estimaron como un delito de alta traición por parte del profeta, al que por unanimidad condenaron a muerte. Para el cumplimiento de la sentencia nombraron las tribus sendos representantes, que se comprometieron a buscar a Mahoma y matarlo entre todos a puñaladas, dondequiera lo encontrasen.

			Pero Mahoma fue avisado a tiempo del peligro que le amenazaba y logró sortearlo, apelando al ardid que refiere Abu-l-Feda, con su estilo de evangelista, y fue que, sabedor Mahoma de lo que contra él tramaban, se escondió en su domicilio y como los delegados de las tribus se dejasen ver rondando ante la puerta, en acecho de verlo salir, fue el profeta y le mandó a Alí que se acostase en su lecho, envuelto en su alquicel verde y siguiese en La Meca hasta devolverles a sus dueños los depósitos que le habían confiado.

			Juntáronse –cuenta Abu-l-Feda– los idólatras ante la puerta de la casa de Mahoma en espera de que saliese para acometerlo. Pero el profeta cogió una jofaina con tierra (ceniza, según otros turba) y salió y se la volcó encima a los idólatras, los cuales cegaron momentáneamente y no lo vieron huir.

			Llegóse después a ellos un llegante y les dijo: –He aquí que Mahoma salió y fue quien os echó sobre vuestras cabezas la tierra.

			Procedieron entonces los idólatras a fisgar por las rendijas de la puerta y vieron a Alí vestido con el alquicel verde, y dijeron: –Mahoma está durmiendo.

			Y siguieron allí hasta la amanecida. Y luego que amaneció, se levantó Alí del lecho y conocieron que era él.

			Y permaneció Alí en Meca hasta que devolvió a sus dueños los depósitos que habían confiado al profeta de Alá.

			Cuanto a este, luego que hubo huido de su casa burlando a los korasinos, fuese a casa de Abu-Bekr y le notificó cómo Alá le ordenara la fuga. Y Abu-Bekr le dijo: –¿Con la compañía, ye enviado de Alá?

			Y el profeta le respondió: –Con la compañía.

			Oído lo cual rompió a llorar Abu-Bekr de gozo. Contrataron luego a Abdn-l-lah-ben-Arifet, que era idólatra, para que los guiase en el camino.

			Y el profeta y Abu-Bekr se dirigieron a una algaba en Tsur, que es un monte bajo de Meca, y en ella se escondieron, y pasados tres días salieron de aquella algaba y se encaminaron a Medina, e iba con ellos Aamir-ben-Fahiret y Abdu-l-lah-ben-Arifet el guía, que era idólatra.

			Noticiosos los korasinos de la huida del nabí, enviaron contra él a Seraketu-l-Muzalchi con un piquete de montados, los cuales le fueron siguiendo la huella hasta llegarle casi a los alcances. Los sintió Abu-Bekr y le dijo al nabí: –He aquí que nos alcanzaron nuestros perseguidores.

			Pero el nabí le dijo: –No te apenes, que Alá está con nosotros.

			E invocó el nabí a Alá contra Seraket, y el caballo de éste se encabritó y luego se desplomó con él en tierra dura. Y clamó Seraket: –Pídele a Alá, ye Mohammed, que me salve. De ti depende el que se vuelvan atrás tus perseguidores.

			Y oró el profeta contra Seraket, y el caballo se encabritó por segunda vez. Seraket entonces imploró la salvación, prometiendo retirarse con sus hombres.

			Oró luego por él el nabí y se salvó, y entonces hizo que se volviesen atrás todos los perseguidores del profeta. Y el rabí continuó su jornada hacia Medina.

			Según otra tradición, Mahoma y Abu-Bekr, al sentir que los korasinos le iban ya a los alcances, escondiéronse en una cueva del monte Tsur (o Tauro, en romance) y allí aguardaron a que pasasen los jinetes de Korás. Llegaron estos ante la cueva con intención de registrarla, pero se encontraron con que una tupida telaraña cubría su entrada a modo de un tapiz. Y dijeron: –No pueden estar ahí dentro, pues habrían roto al entrar la tela de araña.

			Y se volvieron.

			Ahora bien; la tradición explica que aquella telaraña providencial era la obra de una araña milagrosa, que la había tejido en un momento por mandato de Alá, que velaba por su enviado. La crítica occidental nota que esta es una transferencia a Mahoma de lo que los rabinos talmúdicos cuentan de David cuando, huyendo del rey Saúl, hubo de refugiarse en la cueva de Adullam. Mahoma alude a este suceso milagroso en la azora IX, 40, donde dice: «Y Alá hizo descender sobre él su Sekanat.»

			Esa fuga de Mahoma y Abu-Bekr de La Meca es la famosa hechra, a partir de la cual empiezan a contar los años los musulmanes. Y según la tradición ocurrió en viernes, que fue también el día en que Alá acabó de crear el mundo y por esa razón es el día festivo para los musulmanes, como el sábado lo es para los judíos y el domingo para los cristianos. Y ese viernes, según unos, fue el 25 de junio del año 622, o el 19 del mismo mes del año 631 de la era cristiana, que en esto, como en todo, las opiniones discrepan.

			Cuenta la tradición que al llegar a cierto sitio llamado Koba, en las inmediaciones de Medina, la camella Kozúa (la desorejada), en que iba el caballero Mahoma, se detuvo allí y no quiso seguir adelante, lo que interpretado por aquél como señal del cielo, decidió quedarse allí provisionalmente y aplazar su entrada en Yatreb. Acamparon los fugitivos en aquel lugar y procedieron a cavar los cimientos para una mezquita, y allí fueron a saludar al profeta sus adictos de Yatreb, noticiosos de su llegada, entre ellos Coltum y Boreida-ibn-Hoseib y el persa Salmán, antiguo amigo y presunto maestro de Mahoma. Y también se le presentaron 70 individuos de la tribu de Saham, para hacer acto de conversión al nuevo credo. Cuatro días siguieron en Koba, hasta que finalmente el 16 de rebia hizo el profeta su entrada solemne en la ciudad, montado en su camella Kozúa y precedido de un creyente, que enarbolaba su turbante prendido en un palo, a guisa de bandera.

			 

			 

			Mahoma en Medina

			Así entra Mahoma en la ciudad que en adelante se llamará Medinetu-n-nabi o simplemente Al-Medina, la ciudad por antonomasia, que a partir de ahora será su corte y en la que vivirá y morirá, cumpliendo la palabra que diera a sus primeros prosélitos mediníes.

			No llega por cierto Mahoma en sazón muy propicia a la ciudad, pues precisamente por aquellos días uno de los notables árabes, llamado Abdu-l-lah-ibn-Obbai, tenía el pensamiento de proclamarse rey, con el apoyo de parte de la población no musulmana, y ahora, al ver frustrado su plan, pone a Mahoma buen semblante, finge convertirse, pero en el fondo es su enemigo y tratará de crearle toda suerte de dificultades y problemas, secundado por su facción; Abdu-l-lah-ibn-Obbai es el jefe de los munafikín, o hipócritas, de que el profeta habla en la azora así titulada (LXIII), con no menos acritud que Jesús de sus congéneres juresalemíes en el Evangelio.

			No es por consiguiente todo favorable a Mahoma en aquella ciudad, cuya población la forman principalmente dos tribus árabes: las de Aus y Jasrech, y dos tribus judías, con ramificaciones en el campo.

			A lo primero todos le acogen con entusiasmo, auténtico en unos y fingido en otros; muchos árabes se convierten, entre ellos Obbai-ben-Kâb, que desde entonces será uno de sus compañeros y de los más adictos y apegados a su persona. Hay incluso un momento de espectación esperanzada que favorece al profeta; la afinidad de su credo, aún mal definido, con las religiones mosaica y cristiana, induce a los unos a pensar que puede ser el Mesías, y a los otros que puede ser una encarnación de Jesús en su segundo advenimiento, anunciado para el fin de los tiempos. La creencia apocalíptica en el milenio está igualmente arraigada entre judíos y cristianos y parecen abonarla ciertos sucesos extraordinarios que ocurren en el mundo.

			Reprodúcese en Medina el mismo caso que en La Meca entre Mahoma y los otros núcleos confesionales. Hay un equívoco que favorece al profeta en tanto no se aclara, y que luego le perjudica en la misma medida.

			El primer año de la hechra transcurre sin que Mahoma tropiece con grandes dificultades. El profeta levanta una mezquita para el culto al Dios único, instituye las oraciones cotidianas y se proclama único soberano y juez, en un edicto que manda fijar en su puerta. Las minorías confesionales lo observan y aguardan, prestándoles un acatamiento forzoso.

			Los judíos son los primeros en mostrar reservas. Según los historiadores, al entrar Mahoma en Medina, los judíos se llegaron a él para preguntarle quién era, qué credo predicaba y en qué autoridad apoyaba sus palabras, y Mahoma les contestó que era Enviado de Dios y predicaba la Unidad.

			Ante esa declaración tan comedida, hubo algunos judíos que admitieron la idea de que Mahoma pudiera ser el Mesías, y se adhirieron a su religión; pero los más dudaron y le rogaron les permitiese mantenerse neutrales hasta tanto se declarase con más evidencia la verdad de su religión, cosa que Mahoma, por espíritu de prudente política, les concedió a cambio de un tributo. También a él de momento le convenía no crearse enemigos en aquellos judíos ricos y poderosos, no solo en la ciudad, sino también en los campos, donde había tribus judías y árabes, convertidas al judaísmo, asentadas en plazas fuertes, que eran también emporios mercantiles.

			Pero el año 2 de la hechra, Mahoma, que ya había realizado algunas algazúas o salidas victoriosas contra los mecanos y se sentía más fuerte, sobre todo después de su resonante victoria de Bedr, empezó a apremiar y hostilizar a los judíos para que se convirtieran, y ellos entonces insistieron en pedirle pruebas o señales de su misión profética, de las mencionadas en el Antiguo Testamento, como que ofreciese un sacrificio a Dios y este hiciese bajar del cielo un fuego que lo consumiese; en una palabra, que obrase un milagro.

			Mahoma se escusó, respondiendo lo mismo que ya dijera a los mecanos cuando le formularon la misma exigencia, y entonces los judíos le volvieron la espalda.

			Mahoma contesta a eso con medidas radicales que van desgajando cada vez más su credo del tronco bíblico de que ha nacido y progresivamente lo van definiendo con fisonomía especial. Manda mudar la alquibla de Jerusalén a La Meca, promulga la azora II, que consagra la primacía de La Meca sobre Jerusalén y vindica para el Islam todas las prerrogativas del mosaísmo, proclamando que es la verdadera religión, revelada por Dios a Abraham y transmitida por este a su primogénito Ismael, padre de los árabes, y confirmada de nuevo por el mensaje del ángel Gabriel a su elegido Mahoma, y que todo lo demás son invenciones de la teocracia judía. Paralelamente establece las tres oraciones cotidianas –que luego se elevarán a cinco–, la peregrinación a La Meca, el ayuno del mes de Ramadán, en sustitución del Yom Kippur hebraico, y completa la preceptiva religiosa con la limosna, la purificación o ablución, y un mínimo de vetos en materia dietética, aboliendo todos los demás que contenía la antigua Ley.

			Para que no quede duda, declara en su Korán que el Islam es la única religión verdadera y que él ha venido al mundo para hacerla prevalecer sobre toda otra (li yuzahiraho ala-d-Dini-kul-lihi).

			Como es natural, Mahoma se enajena con ello la adhesión de judíos y cristianos. Mahoma se convierte a sus ojos en un hereje de sus respectivas religiones. Entre él y esas minorías se entabla una lucha más o menos franca, cuyo recrudecimiento o remisión los marcan el alza o baja del poder mahomético. El profeta sigue con esos enemigos una táctica pendular, de oportunismo político, que diríamos hoy; emplea contra ellos alternativamente el halago o la amenaza, y esas fluctuaciones pueden seguirse en una serie de azoras contradictorias. En la II, por ejemplo, aleya 257, estampa esta frase admirable por la que lo elogian los espíritus liberales del siglo XVIII: «No haya fuerza en la fe.» En la VI, aleya 108, esta exhortación no menos plausible: «No tratéis oprobiosamente a los que invocan dioses falsos.» En la XXI, 107, dice: «No te enviamos sino para que mostrases misericordia a todas las criaturas.» En la I, 39: «Pero tú no serás violento sobre ellos, sino amonéstalos con el Korán.» En la LXXXVIII, 4, ordena: «Luchad contra ellos.» En la IX, 30: «Luchad contra los que no creen.»

			Comentando esta política oportunista de Mahoma, dice fray Manuel de Santo Tomás:

			 

			«Mientras se vio [Mahoma] sin el poder necesario para poder mandar un exército de 30.000, blasonó de tolerante. Pero luego borró de un golpe de espada todo lo dicho y fingió que el Señor la mandara anunciar a todos los incrédulos la pena más terrible. Anuncia a los que no creen un castigo doloroso –azora, IX.»

			 

			Esta táctica contemporizadora de Mahoma disgustaba incluso a sus secuaces, pues según Ibn-Abbás, citado por Maracci, cuando el profeta dispuso que los no musulmanes pudiesen vivir en su religión, mediante el pago de un tributo, los creyentes más fanáticos que él murmuraron de su caudillo, y Mahoma tuvo que promulgar la aleya que dice: «Ye creyentes, atended a vuestras almas; no os dañará el error ajeno.»

			A esa misma línea de conducta corresponden las variaciones de opinión que el Korán refleja sobre la suerte de los infieles en la otra vida, pues en unas azoras dice el libro que podrán salvarse los judíos, los cristianos y los sabianos; y en otra se dogmatiza todo lo contrario.

			Finalmente, Mahoma prohibe las disputas sobre religión. Y en la azora VI, 67, estampa estas palabras: «Cuando veas a los cristianos que disputan sobre el Alcorán, aléjate de ellos hasta que hablen de otra cosa.»

			Y en otro paso: «No quieras disputar con los cristianos y los judíos.»

			Quiébrase en todo esto, como puede verse, la línea religiosa de Mahoma en la refracción política; y es que esta se le impone al profeta en este nuevo período de su vida en que actúa como jefe de Estado. La hechra marca un cambio profundo en el carácter de Mahoma y en el concepto que este tiene de su misión. Y también, por consiguiente, en el tono de sus azoras. Hasta entonces el Korán, es decir el primitivo núcleo de azoras mecanas, es un Apocalipsis; de la hechra en adelante tiende a convertirse en un código, en un cuerpo de Ley religiosa y civil.

			Casanova ha sido el primero en subrayar este cambio psicológico, agrupando todas las expresiones que en las primeras azoras mecanas abundan, aludiendo a la inminencia del fin del mundo y el Juicio final. Y dice: 

			 

			«La doctrina [de Mahoma] presenta un curioso paralelismo con la de Cristo... sobre el reino de Dios y la resurrección. Sentimos impulsos de suponer a Mahoma afiliado a una secta cristiana que creía cumplidos los tiempos y solo esperaba para ello la venida de un profeta, ya anunciado por Jesucristo con el nombre de Paracleto.» 

			 

			De otra parte, una tradición citada por Maracci pretende que Mahoma ordenó a sus dos tíos que dejasen los ídolos y adorasen a Jesucristo.

			Blachère, aunque poniendo reparos a la tesis de Casanova, reconoce que al principio de su predicación solo aparece Mahoma como nuncio de la Hora suprema:

			 

			«El tema esencial de su predicación lo constituyen la pintura del fin del mundo, el Juicio final, el Infierno y el Paraíso. Pero cuando el profeta se instala en Medina, el tema de la predicación se transforma; poco a poco, la amenaza de las postrimerías se va borrando ante otras preocupaciones más urgentes; a saber, las de organizar el culto, el derecho, las relaciones de los fieles unos con otros. Esto no excluye desde luego el dogma, esencial en el Islam, del Juicio final. Pero supone que mientras llega ese día debe proveerse a la organización misma de la comunidad.»

			 

			Es decir, que desde que Mahoma se asienta en Medina, su actividad religiosa, que en La Meca era esclusiva, cárgase de matiz político. El profeta, jefe de Estado y caudillo militar, tiene múltiples y grandes problemas que resolver, y muchos enemigos de quienes guardarse y a quienes combatir.

			La vida de Mahoma ha entrado en una fase de actividad que pone a prueba sus nervios delicados, y a los cincuenta y tantos años se impone un trabajo que a un joven agobiaría. Y diz que aunque se rodee de asesores, todo en último término ha de resolverlo él mismo, ya que la clave de toda su actuación es la revelación profética, que nadie sino él recibe de Alá. A esa ayuda divina, a la fe en esa ayuda, para decirlo en términos de razón, hay que atribuir la asombrosa resistencia de que su siempre débil organismo da muestras en ese agitado período de los cincuenta a los sesenta y tres años de su vida, que se inicia con la hechra. Momento decisivo en que su misticismo innato, que, de haberse abandonado a él, le habría conducido a la prisión y la muerte, como a Jesús, por un esfuerzo sobrehumano de su vitalidad, cede el puesto al sentido práctico y se impone el deber de triunfar en la lucha.

			Para formarse idea de la magnitud de esa lucha, basta pensar que esta tiene un doble aspecto político y militar y Mahoma tiene que sostenerla en el frente y en la retaguardia; y que es en esta donde están sus más peligrosos enemigos –los falsos amigos, hipócritas y posibles traidores–. Ni en sus muhacherín puede fiar del todo, pues, muchos de ellos dejaron familiares y hacienda en La Meca, sostienen relaciones con los mecanos y, por ahorrar a su ciudad los horrores de un asedio, obstaculizan a veces las ofensivas mahométicas.

			En Medina tiene Mahoma la tribu judía de Kainuka, dentro de la ciudad, y las de Koraida y Nazir en los aledaños, que hacen todo lo posible por dificultar su actuación, de acuerdo con el partido de los hipócritas, que dirige ese Abdu-l-lah-ibn-Obbai, repugnante sujeto que trafica con sus esclavas obligándolas a prostituirse para aumentar sus rentas.

			Esos munafikín –aparentemente convertidos al Islam–, hacen una labor insidiosa contra Mahoma, se entienden en secreto con sus enemigos declarados, sacan partido de todas las circunstancias propias a crearle a Mahoma conflictos como la rivalidad entre los muhacherín y los anzares, esas dos aristocracias en el democrático Islam, y la envidia que inspiran al resto de la población y hasta de los problemas de alojamiento y subsistencia, que el continuo aflujo de nuevos fugitivos de La Meca le plantea cada día y que el profeta –hay que reconocerlo– resuelve con gran tacto.

			Hasta en una ocasión esos elementos malignos y solapados tratan de promover un cisma entre los creyentes; la tribu de los Beni-Gánem, por instigación de Abu-Hamir, enemigo personal del profeta, labra una mezquita destinada a competir con la de Koba y desviar hacia ella la masa de los fieles, y lleva su insolencia hasta el extremo de pedirle al profeta que la consagre. Mahoma, como es de pensar, se niega a ello y en la azora IX intercala unas aleyas (108-111) en que denuncia los manejos de esos disidentes y los excomulga, por así decirlo, confirmando la prerrogativa de la mezquita kobense, fundada por él: «Y los que tomaron una mezquita para la violencia y la incredulidad y separación entre los creyentes y emboscada por quien hizo la guerra a Alá y a su enviado de antes y juran que no queremos sino las cosas buenas; y Alá dará testimonio de que ellos [son] mentirosos.»

			No hay recurso que esos falsos creyentes no utilicen para combatir a Mahoma, fingiendo seguirlo, semejantes a esos fariseos de que habla el Evangelio –que tiran la piedra y esconden la mano.

			La situación de Mahoma en Medina es, si bien se mira, aun más comprometida que en La Meca; pues entonces se limitaba a predicar su credo como un profeta, no se había empeñado en una lucha franca, armada, ni cargado con la responsabilidad de fundar un estado. No pedía a nadie que diera su vida por Dios y por él, ni su hacienda tampoco; mientras que ahora su condición de beligerante le obliga a reclutar milicias y exigir subsidios para organizar un ejército y proveer a sus necesidades.

			Entra en la esfera de la vida práctica, y tiene que desplegar condiciones que al profeta no le son necesarias, sobre todo sentido realista de la vida y don de mando. De ahí que ya en la primera azora mediní formule un código civil y militar en el que el tono imperativo es cada vez más fuerte. Entre sus medidas principales figura, como es natural, la obligación de tomar las armas en defensa del Islam o, en su defecto, contribuir a la guerra con aportaciones pecuniarias que pueden considerarse como redención a metálico. Pero en ese terreno no puede valerse enteramente de la fuerza coactiva, puesto que su poder está en litigio y depende precisamente de su triunfo, y así tiene que apelar a la suasoria mística, de una parte, y también de otra al argumento pragmático, redactando azoras que tienen toda la traza de banderines de enganche, y en que abundan esos mismos tópicos que los caudillos militares emplean en tales ocasiones.

			Que diez creyentes de verdad valen por doscientos infieles (argumento que hemos oído repetir en nuestros días, traducido a términos de cien hombres políticamente capacitados); que los musulmanes cuentan con la ayuda de las milicias angélicas; que Alá lucha por los suyos; que todos hemos de morir y más vale perecer en el campo de batalla y asegurarse el paraíso de delicias, que no morir como un cobarde y un infiel en el lecho; etcétera.

			Pero al mismo tiempo, tiene que actuar Mahoma como legislador civil y religioso y mandar y prohibir y resolver los problemas que le crea su promoción a jefe de Estado. Entre otras cosas tiene que establecer la distancia precisa entre él y los creyentes, instituir un protocolo y hacerles ver a sus adeptos que no es ya el profeta vagabundo y callejero de La Meca, al que cualquiera podía acercarse e interpelarlo con toda libertad. En las azoras XXXIII-LVIII puede seguirse este proceso de exaltación mahomética, en esas recomendaciones a los creyentes de que no hablen al profeta de Alá como a uno de ellos, ni lo interpelen en voz alta, ni lo llamen desde la puerta, y otras por el estilo.

			También impone el profeta, jefe de Estado, el respeto debido a sus mujeres, mandando que nadie les dirija la palabra sino a través de un velo, ni las trate como a las demás mujeres, pues son de una condición especial.

			Mahoma organiza su harén, que entonces lo componen Aischa –la hija de Abu-Bekr–, Sauda –viuda de Sokrán que había sido nodriza de su hija Fátima–, Hafza –hija de Omar– y Seineb –esposa divorciada de su liberto Seid–, amén de otras concubinas y esclavas, y les destina pabellones separados, al modo de los grandes emires.

			Toda esa labor de distanciamiento de la primera masa de creyentes y la aceptación por parte de los beduinos igualitarios y anárquicos, ha debido costarle a Mahoma un gran dispendio de tacto y energía, y presuponen en él un enorme talento político, apoyado en una gran autoridad personal.

			Claro que todo esto no es labor de un día, y que ha necesitado su tiempo; pero en la primera azora de ese período (la II del libro) está en germen todo ese proceso y se marcan ya las tónicas que luego no harán sino repetirse.

			Reforma de abusos, rectificación de errores tradicionales, abolición de tabúes de origen clánico-totémico, desarrollo progresivo del credo y el rito islámico, polémica religiosa con judíos y cristianos, todo eso aparece ya en la azora II y demuestra la enorme, la sorprendente actividad que Mahoma desarrolla en todos los órdenes desde que se establece en Medina.

			Un gran tacto preside todas sus decisiones. En primer lugar el fascio, que diríamos hoy, en torno a su persona, fundando la fraternidad musulmana sobre la que él ha de velar como padre. Los creyentes forman una familia, unida por el vínculo de la creencia, que establece entre ellos una cuasi consanguinidad. Son los verdaderos amigos y forman bloque frente a los infieles, con los cuales no deben tener trato. Los creyentes deben ayudarse unos a otros, ampararse y defenderse. Deben obedecer al profeta y acatar como infalibles sus decisiones, que son las de Alá: «No conviene ni al que cree ni a la que cree, cuando Alá y su enviado han tornada una decisión sobre un asunto, tener opción en ese asunto. Quienquiera se rebela contra Alá y su enviado, está en un error manifiesto.» (Azora XXXIII, 36).

			De otra parte, toma las medidas necesarias para asegurar ese poder. Mahoma está en la misma situación que Moisés cuando conducía a sus israelitas por el desierto. Si no nombra una tribu entera de levíes, encargada de reprimir el delito político, que es también pecado contra Dios, el profeta organiza una policía, encargada de espiar las idas y venidas y hasta las conversaciones de los creyentes.

			Al profeta, como a todos los autócratas, le disgustan e inquietan las reuniones clandestinas de sus vasallos y se las prohibe con amenaza de sanciones severas y por duplicado, en este mundo y en el otro.

			 

			«¿No ves a aquellos a los que se les prohibió las reuniones secretas y que vuelven a lo que fueles prohibido? Platican en secreto de pecado, enemistad y rebeliones contra el enviado.»

			«¡Ye los que creen! Cuando platiquéis juntos en la intimidad, que vuestra plática no verse sobre el pecado ni la enemistad ni la rebelión contra el enviado. Sino hablad juntos de rectitud y piedad. Y temed a Alá, ante el cual compareceréis.» (Azora LVIII, 9-10).

			 

			Tal espionaje debía resultar molesto a los mediníes, que en sus murmuraciones ponían a Mahoma el apodo de Oreja, una oreja que estaba en todas partes y todo lo oía.

			En la azora IX, 61, se vindica el profeta de esa imputación malévola y reconoce que es una oreja, pero que inquiere y escucha, mirando por el bien de los creyentes: «Y de ellos [los hay] que la toman con las orejas del Enviado y dicen “Es una oreja”. Di una oreja de bien para vosotros». 

			Todo eso deja ver la labor de doma que el profeta realiza para reducir a esos árabes orgullosos y díscolos, que en muchos respectos están por civilizar, y a los que Mahoma trata de infundir también nociones de urbanidad o buena educación, según se trasluce en las azoras XVII, 39 o LVIII, 12, en que paternalmente les indica como se deben conducir, andar y expresarse. Gran labor de Mahoma, en el aspecto civil.

			Pero no menos grande la que realiza en el campo de batalla, según vamos a ver.

			 

			 

			La actividad bélica de Mahoma

			Desde que Mahoma se refugia en Medina y establece allí su base de operaciones, su centro de irradiación religiosa y política, intensifica como es natural su apostolado por el doble medio del Verbo y la Espada. Mahoma no empuña esta última sino cuando aquel le falla. Antes de apelar a la guerra, emplea la diplomacia.

			Recuérdese que entre Medina y Meca, que son los principales beligerantes en la lucha, hay un gran número de tribus árabes o judías, acampadas en aduares o asentadas en plazas fuertes con castillo y muralla, que representan esos elementos neutrales que cada beligerante trata de atraerse a su bando. Ya esa política de atracción la habían iniciado en La Meca, según hemos visto, ambos beligerantes a la caza de aliados. Los korasinos trataban de formar contra Mahoma el frente único de la idolatría; y Mahoma contra ellos el de los hanifes o monoteístas, judíos y cristianos de todas las sectas.

			Ahora en Medina prosigue Mahoma su labor; y personalmente o por medio de delegados, intima a esas tribus idólatras o judías la aceptación del Islam y la consiguiente aportación de fuerzas o subsidios para la lucha.

			En las azoras primeras del período mediní se encuentran según los tradicionalistas musulmanes alusiones a los distintos resultados de estas gestiones mahométicas. Según ellos, en la aleya 177, azora III, en la frase: «Alá ha oído las palabras de los que dijeron. En verdad Alá es pobre y nosotros ricos», alude el profeta a la contestación que los judíos de la tribu de Kainuka dieron a los enviados de Mahoma, cuando estos los invitaron a abrazar el Islam, con la fórmula consagrada de que hicieran a Alá un préstamo hermoso. Uno de aquellos notables, llamado Fineas-ben-Azurra exclamó sarcástico: –¿Tan pobre es Alá que ha menester de préstamos?

			Por lo general la diplomacia no daba buen resultado con aquellos beduinos altivos y atomizados con sus arenas desérticas y menos aún con aquellos judíos, no menos altivos y arrogantes, y además sabios y teólogos y casuistas, maestros en esgrima dialéctica, y ricos y bravos como macabeos.
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